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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

M a d H d .
Tres meses, 6 pesetas.—Seis meses, ix.—Un año, 20.

U ltr a m a r .
Seis meses, 18 pesetas. —Un año, 35.

J l I S O  I I

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: OLMO, 4

P R E C IO S  DE SUSCRIPCIÓN 

P r o v in c la a .
Tres meses, 8 pesetas.—Seis meses, 15.—Un año, *5.

Extranjero*
Seis meses, x8 pesetas.—Un año, 35.
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T ex tO l A c t u a l i d a d e s ,  por Antonio Sánchez Pérez.—E l  c a b a *

LLO DE CAZA PARA CAZAR Á TIRO, pOr EbrO.—CARTAS AMERICA­

NAS, por Luis de Abrísqueta. — P i n t o r e s  c o n t e m p o r X n e o s :  

M artínez Lumbreras, por Antonio Guerra y Alarcón.— R o n d a s ,  

por Venator.—Un r i n c ó n  d e  P a r í s ,  por Th. Siison.—L a  e s c o ­

p e t a  DE PISTÓN, por Leinad.—C a r t a  d b  L o n d r e s ,  por Puck.—  

C o n t r a  l a s  a v e s  d e  r a p i A a ,  por E. Vero.—U n  d r a m a  e n  r l  

CIRCO, por Vicente Colorado.— N o t a s  t e a t r a l e s ,  por Raguer. 
^E cos de sport: V e l o c i p e d i a . — C a z a . — T i r o  d e  p i c h ó n . — N o ­

t a s  h í p i c a s . — T a u r o m a q u i a . — G i m n X s t i c a . — P b l o t a r i s m o . —  

E l  a r t e  d e  e l e g i r  m u j e r  (ilustrado), por Pablo Mantegazza; 
versión castellana.— A n u n c i o s .

H u s t r a c l o n e s i  C a o e z a  d e  e s t u d i o , de acuarela original de 
Joaquín Martínez Lumbreras — C h i q u i t o  d e  E s c o r i a z a , de fo* 
tografía.—J. M a r t í n e z  L u m b r e r a s , de fotografía.—E l  b u h o  ó  

GRAN DUQUE, díbujo de Francisco Ulrich.—L a  d e v a n a d e r a  y  

EL o v i l l o , historieta en ocho dibqjos deRené Bull.— D i e c i s i e t e

CABECERAS a r t í s t i c a s , VARIAS ALEGORÍAS INTERCALADAS EN EL 

TEXTO Y PROFUSIÓN DE ADOR.MOS MARGINALES, p o r  los  m á s  d i s ­

t i n g u i d o s  d ib u j a n t e s .

,L f r e i r  será e l re ir  pudieron haber di- 

 cho los señores catedráticos de Insti­

tutos de segunda enseñanza, cuando— doce  

días antes de principiar el curso— publicaba 

la Gaceta  el plan de reformas de los estudios 

correspondientes á ese período de la Ins­

trucción pública.

Y, en efecto, al inaugurarse las tareas en 

los susodichos Institutos ha sido no el reir 

precisamente, pues la cosa no era para reída, 

sino el desbarajuste más espantoso que han 

presenciado los nacidos.

Y no podía suceder otra cosa. Sin que yo  

trate de exponer en este sitio, ni en esta  

ocasión lo que la reforma me parece (ya he 

dicho en otra parte que me parece mala y  

por qué me lo parece), prescindiendo de lo 

que haya en el decreto á que aludo, de acep­

table ó de inadmisible, lo á todas luces evi­

dente es que modificaciones de tal monta no 

son para planteadas en ocho días. £1 señor 

Ministro de Fom ento ha variado, casi por 

completo, la segunda enseñanza;*ha estable­

cido como dos docenas de asignaturas de 

nueva creación; ha modificado el in terior con  ̂

tenido^ el alcance y  la distribución de las asig­

naturas antiguas... Ni para éstas así modi­

ficadas, nri para las otras creadas nuevamente 

hay, en este momento histórico^ libros adecua­

dos, programas dispuestos, obras que res­

pondan ai concepto que la Superioridad ha 

impuesto al profesorado, y  esta es la hora, 

aunque otra cosa digan los amigos del Mi­

nistro ó sus deudos, en que ni alumnos, ni 

catedráticos, ni padres de familia saben lo 

que han de hacer,* ni por donde se andan.

♦

Si la apertura de los Cuerpos colegislado­

res acordada ya  para el día 12 del próximo

noviembre se parece á la apertura del curso 

en los Institutos de segunda enseñanza, jaleo  

van á tener los políticos para rato; porque 

el de los Institutos no se concluye en lo que 

falta de año académico.

Es de presumir que el de los políticos dure 

menos, porque este tira y  afloja incesante: 

que si hay crisis; que no hay crisis; que sí la 

hay; que no la hay; que ahora va de veras; 

que ya  no va de veras..., no puede prolongar­

se por más tiempo. A  los que presenciamos 

el juego como espectadores desinteresados, 

la cosa nos aburre sencillamente; á los que 

tienen cruzadas apuestas los mortifica y  los 

tiene en una tensión de ánimo insoportable 

por mucho tiempo; y  á los que aspiran á 

tomar parte activa en el juego, lo que es á 

esos, no es necesario decir que esas alterna­

tivas de esperanza y  de desaliento, de penas 

y  de alegrías, los atormentan de un modo  

horrible.

Por eso me figuro que sí habrá crisis ó 

que no la habrá —  (lo cual para la mayor 

parte de los españoles es indiferente)— ; pero 

que saldremos de esa incertidumbre en plazo 

m uy breve; cosa que no puede afirmarse, 

por desgracia, de las confusiones producidas 

, por el desdichado plan de estudios que ha 

confeccionado, en mal hora y  á destiempo, 

el Excm o. Sr. Ministro de Fomento.

Está claro que hallándonos en época de 

inauguraciones, también se ha inaugurado, 

en Madrid al menos, la temporada teatral.

L a s  actualidades de teatros no pertenecen  

á mi jurisdicción, ni soy  y o  hombre de usur­

par sus atribuciones á Raguer, ese discretí­

simo y  m uy estimado compañero de tareas 

periodísticas (y que por cierto no sé quién 

es; ni tengo el gusto de conocerle, sino para 

admirarle y  servirle); pues como digo no me  

corresponde hablar de acontecimientos tea ­

trales en cuanto á espectáculos públicos; 

pero sí exponer mi opinión sobre la imposi­

bilidad absoluta de que el público de Madrid 

sostenga todos los teatros que solicitan su 

favor y  su apoyo.

Cuando, pasados algunos días, abra sus 

puertas el Teatro R e a l  (como llaman aquí al 

de la Ópera, no sé por qué), existirán en la 

villa y  corte de Madrid una docena de coli­

seos abiertos y  si, com o es de esperar, no sé 

si diga de temer, se abren también La A l-  

hambra (T ea tro  M oderno) y  el Circo de Ri- 

vas (Principe Alfofiso)^ serán catorce. Los  

cuales catorce llegarán á quince luego que, 

terminadas las obras de reparación empren­

didas, se traslade María Guerrero al Español 

y  tom e nuestra actriz María Tubau al teatro 

de la Princesa.

Y á lo que el vecindario de Madrid gasta
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para sostener esos espectáculos hay que 

agregar las ganancias, no módicas por cier­

to, de los revendedores que hacen su agosto  

en estos meses de invierno.

D e  que la profesión es lucrativa dan prue­

ba elocuente: primero, el número, cada año 

mayor, de los que se dedican á esa industria 

de tan sencillo aprendizaje; segundo, el he ­

cho de que haya ocurrido á un ciudadano 

solicitar el monopolio de la reventa.

Aquí donde todo lo tenemos arrendado y  

monopolizado, desde las cerillas hasta las 

cédulas personales, no nos faltaba ya  más 

que encontrarnos con una empresa arrenda­

taria de billetes de teatros, para acabar de 

divertirnos.

Pero, sea como fuere, monopolizada ó no, 

la verdad es que el público sostiene á los 

empresarios y  á los revendedores de los 

quince teatros.

Decir que en Madrid, población pobre, 

casi menesterosa, anémica, sin casi más vida  

que la oficial y  sin población flotante, no 

puede sostener quince teatros^ es decir lo 

que sabemos todos; deduciendo de esa pre­

misa, tan evidente como triste, que la ma­

yor parte de esos teatros están llamados á 

desaparecer, se obtendrá una consecuencia 

lógica, tan lógica como dolorosa.

*
♦  ♦

Dolorosa es también, dolorosísima, la nota 

con que, por esta vez, debo concluir esta es ­

pecie de crónica; pues hablando en Madrid 

de sucesos de la quincena última, no es p o ­

sible omitir el fallecimiento del periodista 

insigne D. Manuel María San ta  Ana^ que á 

todos sus títulos y  dignidades y  honores, 

prefirió siempre el de fundador de L a  Co- 

rrespondencia de España; ni sería justo olvi­

dar la sensible pérdida de Enrique Rubiños, 

obrero infatigable, ilustrado é inteligente, á 

quien se dió sepultura el mismo día en que 

fué enterrado el Marqués de Santa Ana.

É ste  desde las altas esferas á que su hon­

rado trabajo, su actividad y  su talento, le 

elevaron; aquél desde el menos visible y  

más modesto, pero de posición relativamente 

desahogada que su probidad y  su aplicación 

le habían creado, merecieron bien de la pa­

tria y  fueron ejemplos dignos de imitación á 

sus conciudadanos.

{Descansen en paz!

A . SÁNCHEZ PÉREZ*
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EGURAM ENTE qu6 ha llegado á  ser una ra­
reza en ciertos países el uso de un ca­

ballo destinado prin­
cipalmente á cazar.

Sin profundizar la 
causa, nos limitare­
mos á afirmar que en 
los países cálidos es  
de un empleo indis- 
pensable, para con­
servar la salud, el ca ­
ballo de caza.

£1 marchar á pie 
muchas horas, que es 
posible y  útil en los 
p a í s e s  fríos y aun 

templados, es indudablemente en los cálidos 
germen de enfermedades, aun para los que 
disponen de sobradas fuerzas para evitar el 
cansancio.

Además, todo cazador se ve en la precisión 
de valerse de caballerías para trasladarse á 
cazaderos lejanos, y  no estará de más que 
tenga algunas nociones acerca de las condi­
ciones que éstas deben llenar para evitar mil 
contingencias.

Cazar á caballo es propio en países llanos 
y extensos, donde haya pocas cercas ó las 
propiedades sean muy grandes y el piso per­
mita afirmar al animal sus pies.

E l cazador debe ser jinete, ó por lo menos 
hombre que se tenga sin miedo á  caballo y  
que desee aprender á  manejarlo. L a práctica 
de un año le bastará para conocer á su caba­
llo y poder sacar el mejor partido de él.

L as ventajas de éste son: disminuir la ma­
yor parte de las fatigas de la caza, recorrer 
cuatro veces más terreno que á  pie y tirar, 
por consiguiente, doble.

Llegar descansado rápidamente al sitio don­
de se ha dado un bando de perdices ó de gui­
neas, y sin dejarlas descansar, exterminarlas.

Poder cazar y  marchar aun con los m ayo­
res calores.

Retirarse cuando convenga del cazadero.
El tiro á caballo tiene por fundamento su 

inmovilidad. Así es, que éste ha de ser bas­
tante dócil para no hacer caso del ruido de 
los tiros.

E l jinete debe enseñarlo á parar en seco, á 
girar mediante una leve presión de la mano 
y pierna, á uno ú otro lado, cuarteándose ó 
dando la vuelta completa, según los casos.

A saltar una cerca ó arroyo.
A subir y bajar lomas.
A atravesar ligeras espesuras.
A nadar, si hay necesidad, conduciendo al 

jinete.
A quedarse quieto, cuando se le ata á cual­

quier parte.
Algunos lo acostumbran á que nc se m u e­

va del sitio donde lo dejan sin amarrar y á 
que acuda al silbido.

Para el que conozca la docilidad, nobleza 
é inteligencia de algunos caballos, no pare­
cerá exagerada nuestra opinión, fundada en 
la propia experiencia.

Sobre un caballo de estas condiciones (que 
muchas veces cuesta menos que un perro de 
caza), se tira bien á las aves.

U na vez sobre el terreno, el cazador sigue 
por un rastrojo ó llanura á sus perros que van 
delante cruzando hasta quedar de muestra; 
arrímase y cuartea el caballo, parándole en 
seco, de modo que el perro ó los perros que­
den á su izquierda, tiene media circunferen­
cia para tirar bien y un cuarto, el de la d e ­
recha, para tirar regular, girando la cintura; 
lo probable es que las aves (codornices, gui­
neas, etc.), salgan en línea recta. D e todos 
modos, tira en tres cuartos de círculo, en 
cualquier dirección que tomen y mata si 
apunta bien.

El que tira á pie, tiene por suyos los cua­
tro cuartos del terreno y el pie firme.

Nada se opone á que cuando ha visto de 
muestra á sus perros, se apee y ate el caba­
llo ó lo entregue á un sirviente.

Pero el cuarto de círculo que en el tiro á 
caballo ofrece seguro á la caza, está más que 
compensado con la mucha más que encuen­
tra y levanta quien va en piernas ajenas, que 
quien todo lo ha de sacar de las propias.

Cuando se ha visto la quebrada de un ban­
do de perdices ó de guineas en sitio que se 
comprende que se podrán tirar bien, convie­
ne sujetar los perros un poco antes y amarrar 
el caballo, cazándolas á pie. Como sabe que 
tiene el descanso al lado, emplea todas sus 
piernas en poco tiempo y  no deja respirar á 
la caza. Después monta y descansa, mar­
chando á buscar otro bando.

N o  es difícil enseñar á un perro á que trai­
ga la caza al jinete. En cuanto se persuade 
que el caballo es dócil, cualquiera lleva la 
caza al estribo derecho, de donde inclinándo­
se, la coge el cazador.

COMPRA D EL CABALLO DE CAZA

E s condición precisa que el caballo no se 
espante lo más mínimo de los tiros, y lo cier­
to es que de cada diez apenas si hay uno que 
cumpla con esta condición.

E l caballo de caza debe comprarse amiga­
blemente, probándolo dos ó tres veces; como 
no son caballos de precio, no es difícil llenar 
esta condición.

E n cada país hay un paso preferido: paso 
castellano, galope corto, marcha cubana, et­
cétera.

E l jinete escogerá caballo que tenga el 
paso á su gusto. Esto tiene mucha importan­
cia, pues de poco serviría que el trabajo que 
han de evitarse las piernas lo hiciera el cuer­
po sobre un duro trotón ó caballo de malos 
movimientos.

H ay  pasos que permiten una jornada de 
seis leguas sin el menor cansancio para el 
jinete.

E l caballo de caza ha de ser fuerte de los 
cuatro remos, sin tropezar con ninguno.

Muy sano y  alegre, á la par que dócil é in­
teligente.

Cascos excelentes, que permitan una lige­
ra herradura.

Boca fina, que obedezca á la menor señal.
Buen ojo sobre todo, vista clara.
Pelo  obscuro, que no llame de lejos la aten­

ción.
Siete cuartas ó menos de alzada, pues 
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hay que montar y desmontar muchas veces.
Ancho, en proporción del peso del jinete.
Comedor de todo lo que se le presente, que 

esté hecho al pasto natural y no sea melin­
droso.

Si el comprador no es muy inteligente en 
caballos, debe valerse de un veterinario 
probo.

N o es cosa de dos páginas el enseñar á co­
nocer los caballos. Se principia á saber algo 
cuando se han tenido una docena.

L o  que sí podremos recomendar, es la m a­
yor dulzura en el trato que el cazador debe 
dar á su caballo. Los malos tratamientos son 
aquí excusados. Si el caballo no sirve, se cam ­
bia. La mano izquierda que nunca trasmita 
á la boca del caballo el mal estado de nues­
tros nervios; que nunca se apoye más de lo 
preciso. H ay un estado de equilibrio que sólo 
una mano izquierda fina puede apreciar.

D e la espuela, con moderación y á tiempo.
Un caballo con el que hay que ir luchan­

do, puede divertir en un paseo.
En la caza ha de haber una sola voluntad: 

identidad de parecer en el perro, en el caba­
llo y en el hombre.

ARREOS DEL CABALLO

Estos deben ser sencillos y fuertes y aco­
modados al animal que los lleva.

L a silla ancha y bien basteada, que nunca 
mate al caballo.

Con dobles cinchas de lana que no lasti­
men la barriga del animal.

Fuertes correas de estribo, que no se rom­
pan al montar y desmontar, al correr, al ha­
cer un movimiento brusco para evitar una 
rama, etc.

Estribos anchos, que entren y  salgan con  
holgura los zapatones de caza; punto muy  
importante, como todos los de la cuestión de 
arreos.

En los países de cuestas, correas que im ­
pidan á la silla bajar ó adelantarse, según se 
suba ó se descienda.
< El cabezón de cuadra tan sólido que res­
ponda del caballo, con una argolla giratoria 
para el ronzal; éste es de cáñamo, de seis va ­
ras y que no sea fácil de romper, con mos- 
quetón al extremo. Buena brida, buen boca­
do, buena cadenilla de barbada, riendas fle­
xibles y sólidas, dos nada más, con un pa­
sador.

E l ronzal sujeto á la izquierda de la silla 
con una correita, bastando abrirla para que 
aquél quede suelto.

U nas pequeñas alforjas de cuero.
U nas perchas de caza sólidas en la silla.
L a espuela, vaquera.
Todo bien exami­

nado.

Á...  CABALLO

Caminar despacio  
el primer cuarto de 
hora. Aflojar el paso  
poco antes de llegar 
al cazadero ó posada.

Acortar las riendas sobre el empedrado 
resbaladizo.

Ayuntamiento de Madrid
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N o correr cuesta abajo.
En los caminos llenos de fango, observar 

la pista ó pisada de los que antes pasaron.
Buscar siempre el mejor camino para el 

animal. La vista á veinte pasos adelante. En 
la obscuridad, fiarse á su instinto.

Adelantar la mano al saltar.
N o tirar nunca desprevenido sobre un ca ­

ballo que no se conoce. Si hay la tentación 
de hacerlo, sea sólo con la mano derecha, apo­
yando el arma en el hombro, y la izquierda, 
sin abandonar las riendas, preparada á todo 

evento.
Para cazar á caballo han de ser ligeras las 

escopetas.
El brazo izquierdo, que dirige el tiro, va 

algo cansado con el manejo del animal y no 
tiene tan buen pulso.

Afirmarse en los estribos al hacer fuego.
Una palmada al caballo cuando se está 

quieto, cariñosamente en el cuello. L as fies­
tas cuestan poco y producen mucho... con el 
caballo y el perro.

El alimento del caballo es distinto en cada
4

localidad. Siempre el agua delante del grano. 
Debe tender el cazador á disminuirle la pan­
za sin quitarle fuerzas; esto es, á ponerle en ­
juto, nervioso y de carne dura.

Refrescarlo en las épocas de calor.
Aumentarle el pienso al día siguiente de 

trabajar.
N o exponerlo á corrientes de aire.
Cuadra seca y limpia, cama por la noche. 

Cuidado que el ronzal no esté más largo 
que del suelo á la argolla. Pesebre sólido y 
ancho.

Limpieza y visita del amo diaria. Algún 
halago.

Y á fe que se lo merece este precioso ami­
go del hombre.

¡Cuánto más vale el que estrecha entre sus 
piernas un valiente y noble animal, que el 
pobre peón que bajo el sol de los trópicos, 
sólo, quemándose la sangre, puede cazar un 
par de horas!

E b r o

prepara otra expedición para el verano pró­
ximo, según se asegura.

CARTAS AM ERICANAS
Sr, Director de la C r ó n i c a  d e l  S p o r t :

(n t r a m o s  en la mejor estación del año con 
el magnífico y  saludable clima que se  

disfruta en este país: el otoño abre sus puer­
tas á todos los placeres del sport, particular­
mente á la pesca y  la caza.

Los sportsmen  ̂ con sus hermosos perros, se 
preparan á salir en busca de caza, que es tan 
abundante en los montes y bosques de todos 
los Estados. E l genio yankee cada día inven­
ta una nueva arma de destrucción contra 
esos inocentes é indefensos seres que mata­
mos para saciar la afición, más que el apetito.

** *

La expedición al Polo Norte, bajo la direc­
ción de Mr. Peary y su señora, que salió ha 
meses en busca de aventuras, descubrimien­
tos científicos y curiosidades, tuvo la desgra­
cia de perderse en su totalidad, salvándose 
por milagro los que en ella iban, pues el va­
por chocó en una roca y se fué al fondo de 
ese mar de los misterios. Mil curiosidades, 
que tanto trabajo costó reunir, se han perdi­
do. Mister Peary, con esa tenacidad yankee.

Infinitas han sido las excursiones habidas 
en este verano, calculándose en treinta mi­
llones el número de personas que han salido 
de las diferentes poblaciones hacia los pun­
tos de recreo, que hoy se cuentan por milla­
res en la República. La mujer americana, 
nerviosa y amante de distracciones al aire 
libre, no se contenta con el coqueteo de la 
ciudad y busca en las orillas del mar y en las 
montañas otros placeres. La extravagancia  
es su ideal, y llamar la atención su deleite; 
no se viste por agradar á los hombres, sino 
para ser envidiada por las mujeres. Dirige

C H IQ U IT O  D E  ESCO RIA ZA

Aventajado pelotari.

caballos como el más diestro cochero 6 sports- 
maut maneja el rifle y la pistola como el más 
pintado ranchero y quieren ir á las urnas y 
votar y ponerse pantalones.

>¡( *

El célebre pugilista Mr. James Corbett, 
cuyo retrato apareció en el núm. 13 de su 
ilustrado periódico, dió una serie de repre­
sentaciones del drama E l caballero Jack^ en el 
Teatro América, de esta ciudad. L a con­
currencia fué .muy numerosa, dejando muy 
buenos dollars en los bolsillos de Mr. Cor­
bett. É ste  se halla dispuesto á boxear con el 
negro Jackson, pero, según dicen, el negro 
no está de acuerdo con las condiciones pues­
tas por el Champion,

Á los sportsmen americanos, dueños de ca ­
ballos de carreras, les ha dado por ponerles 
nombres castellanos á sus animales, como, 
por ejemplo: Yo también  ̂Don Alfonso XII^ Cas­
tellano ̂ Enrique de Navarra^ Cervantes^ Pepe H i-  
llot etc., etc. E s original y  de buen gusto el 
darle valor á nuestro idioma, por su elegan­
te sonido, que es más hermoso que el suyo.

La gran batalla de flores verificada últi­
mamente en Saratoga estuvo muy concurri­
da, asistiendo los principales personajes y  
las señoras más hermosas de los Estados  
Unidos. En una lujosa carretela, tirada por 
doce caballos, iban cuatro señoritas de la 
América del Sur, tipo de nuestra raza anda­
luza, de ojos negros y abundante cabellera 
de azabache, riquísimos trajes y diamantes  
deslumbradores por su blancura y brillantez, 
siendo la great atraction de la fiesta y recibien­
do entusiastas ovaciones. Una de ellas fué 
proclamada Reina de la fiesta, y en el ban­
quete dado al efecto, pronunció un* discurso 
en el que demostró su elevada educación é 
inteligencia, concluyendo con vivas á E sp a ­
ña, á la Unión Hispano-Americana y á los 
Estados Unidos, que fueron contestados por 
todos con ardiente entusiasmo, entre estruen­
dosos aplausos.

*
*  *

El Gobierno del Japón ha encargado á una 
fábrica de los Estados Unidos unos cuantos 
millones de bolitas de alimento prensado 
para racionar el ejército que actualmente pe ­
lea contra el de China en Corea. Esto s igni­
fica un prodigioso adelanto en el arte de la 
guerra. Mientras los soldados chinos se paran 
á comer arroz con palillos, el japonés em plea­
rá un segundo, sin detener su marcha, para 
tragarse sus píldoras de extracto de carne. 
E l porvenir es de la homeopatía alimen­
ticia.

En Filadelfia y Suiza condensan un galón  
de leche en un botecillo de á libra y Mr. L ie- ̂ I
big concentra todo un pem il de vaca, de 
Montevideo, en un pomito de cuatro onzas.

Hoy en este país se confeccionan medici­
nas para las enfermedades habidas y no ha­
bidas, secretos de las M il y  una nocheŝ  y todo 
marcha á la electricidad.

** *

Un fabricante de pinturas americanas ha 
ofrecido á la ciudad de N ew  York pintar la e s ­
tatua de la Libertad, que se halla actualmente  
muy deteriorada, con la condición de que se 
le conceda el privilegio de colocar su anun­
cio en la misma. Tal pretensión ha sido n e ­
gada. En ningún país del mundo se gasta  
tanto dinero como en éste en anuncios, pero 
hoy se exige que sean originales; los antiguos 
cansan y no dan resultado.

*
*

*  *

Hermán el prestidigitador y su señora han 
dado magníficas funciones, con grandes no­
vedades que han llamado mucho la atención 
en la Habana. Entre ellas E l sombrero con los 
diez patos y E l escapado del calabozo.

En noviembre tendremos gran compañía  
de Opera en el teatro de Metropolitan Opera 
Housc,

*
*  *

Dentro de dos meses los millonarios abri­
rán las puertas de sus magníficos salones con 
fiestas y saraos y la sociedad elegante será 
como siempre espléndida. Procuraré dar 
cuenta minuciosa de ellas á mis amables 
lectoras.

L u is  DE A b r i s q u e t a  

N ew York, oc tubre  94.

-♦Sh 2 9 2  --fií-

Ayuntamiento de Madrid



i PINTORES CONTEMPORANEOS

M A R T I N E Z  L U M B R E R A S

LA Exposición internacional de Bellas Ar­
tes de 1892 dió á conocer un pintor de 

cuyo talento puede esperar mucho el arte. 
Joaquín Martínez Lumbreras, autor del cua­
dro la Danza macabra  ̂ era hasta el momento  
de celebrarse aquella exposición, casi desco­
nocido; sólo los que frecuentábamos estudios 
sabíamos que así se llamaba un joven que 
se dedicaba á la difícil profesión de conquis­
tar un nombre con el pincel. Aquel cuadro 
le hizo salir de la obscuridad.

L os éxitos obtenidos en esos palenques del 
arte, llamados exposiciones, seducen más 
que ninguna otra suerte de ellos, porque la 
rapidez con que hacen de un apellido igno­
rado un apellido célebre, añade á la idea del 
triunfo la fascinación de lo mágico y de lo 
maravilloso. Llamarse algo y no llamarse 
nada: llevar un nombre que no despierta 
idea alguna en las gentes ó que sea como la 
evocación de una obra notable... esta disyun­
tiva poblará siempre el mundo del arte de 
afanes, de zozobras, de angustias, de labores 
gigantescas y de perezas llenas de martirios, 
de dudas horrendas y negras y de esperan­
zas vanas é ilusorias, mientras anda, el que 
á él se consagra, de estudio en estudio, de 
academia en academia y de museo en museo 
hasta sentirse dotado de alientos para em ­
prender una gran obra.

Esto no quiere decir que el cuadro de 
Martínez Lumbreras sea una obra maestra. 
Pero es algo más difícil: una obra que á tre­
chos no podría resistir el análisis de la críti­
ca, y en otros desafía las inclemencias de la 
envidia, frágil y perecedera en algunos por­
menores, como un juguete de vidrio. Tal es 
el carácter de toda obra de un artista que 
promete mucho. Sólo empiezan siendo impe­
cables los que lleguen á ser aburridos.

Alguien lo dijo á raíz de la exposición de 
1892 juzgando el cuadro de Martínez L um ­
breras.

Danza macabra es, más que una obra que 
triunfa, un pintor que se abre camino. N o es 
buena por lo que es, sino por lo que prome­
te. La inexperiencia de buscar un asunto tan 
poco atractivo revela la juventud; hermoso 
dosel de resplandores bajo el cual despierta 
un artista nuevo. El atrevimiento de trazar 
un asunto que en la imaginación de las gen­
tes ha tomado un aspecto terrible, habla de 
la vehemencia que hace .hervir la sangre de 
una musa no fatigada por el trabajo ni el es­
tudio. Lo que tiene de espontáneo, de fácil, 
de abundante, sonríe como una primavera. 
Así es como puede juzgarse el cuadro de 
Martínez Lumbreras.

Y sobre todo un cuadro en que se pinta un 
sueño espectral, dormido sobre una fosa en ­
treabierta y en el interior de un cementerio.

L a acción debe suponerse en un sábado, 
día en que la superstición se entrega al do­
minio de las brujas y  de los diablos, y á las 
evocaciones y  apariciones de los muertos. E l 
reloj, con lúgubre resonancia, da las doce. 
Oyense tras la última campanada los pasos 
de la muerte que se presenta armada de su 
violín desafinado, como desafinan los cálculos

humanos cuando en ellos se atraviesa la som­
bra de la Parca fiera  ̂ y convoca á una danza 
cruel á los pacíficos habitantes de las tum­
bas. Los muertos exhalan quejumbroso can­
to, como si aún les dolieran llagas y escozo­
res de la vida; pero dándose, no obstante, á 
la danza bajo el dictado de la tiránica Rtina 
de los sepulcrosj que de vez en cuando deja oir 
su sardónica voz.

La danza se ve sorprendida por una tor­
menta: el firmamento escandalizado pone fin 
á aquella sacrilega fiesta que viene á turbar 
los silenciosos dominios del sepulcro.

El fatídico corifeo da la señal de despedida 
con su discordante violín, repitiendo por úl­
tima vez el canto y como si el propósito de 
los cielos estuviera cumplido, la tempestad  
calla y la calma se restablece.

E l canto del gallo mensajero del día, y  al 
par, del cambio atmosférico, pone fin á la fan­
tástica y espeluznante danza.

Martínez Lumbreras ha sabido trazar so-

JO A Q U ÍN  M A R TÍN EZ LUM BRERAS

bre el lienzo aquella tétrica noche con singu­
lar acierto. Para ello adviértese que ha he­
cho estudios muy hondos en el asunto que 
informa su cuadro.

Hubo una época en que tan apegadas se 
hallaban las imaginaciones á la imagen é 
idea de la muerte, que quisieron palparla, por 
decirlo así, pues se esculpió, grabó y pintó 
en las paredes de las iglesias, ermitas, hos­
pitales y puentes. La primera población que 
poseyó pintada una danza macabra fué Klin- 
genthal, ciudad situada frente á Basilea, del 
otro lado del Rhin: en una galería del con­
vento de frailes de esta ciudad existía pinta­
da desde 1274: después Miuden, cuya pintu­
ra data de 1388, y que cita Fabricius: Viena  
del Delfinado, París y otras muchas ciuda­
des de Alemania é Inglaterra, países melan­
cólicos donde más abundan tan grotescas 
como espeluznantes pinturas. H asta los li­
bros de Horas, impresos en el siglo xvi, tan 
buscados por los bibliófilos, ostentan multi­
tud de grabados de la danza macabra.

L o  que con especialidad se debe notar es 
que esta lúgubre diversión y sus representa­
ciones plásticas se multiplicaban con las epi­
demias y desastres. Parece haber nacido ha­

cia el año 1000, época terrible con tan ne­
gros colores dibujada por el monje Glaber. 
L as guerras con sus horrores la favorecieron 
y la más antigua pintura de Basilea del año 
1312, coincide con la epidemia que asoló á 
dicha ciudad.

Las danzas macabras son producto del 
terror religioso inspirado á los cristianos por 
las enfermedades mortales y  epidemias te ­
rribles, entonces tan frecuentes; fué profunda 
é implacablemente crónica, y como la misma  
muerte era irreverente con los emperadores, 
reyes, reinas y hasta con los papas; la alu­
sión satírica no se escatimaba en aquellos 
folletos de piedra, de lienzo ó de madera. U n  
tal Manuel Deutsch precedió en algunos 
años, con sus cóleras pintadas, á las cóleras 
oratorias de Lutero. Poco después apareció 
la famosa danza de Holbein, célebre por su 
genio, amigo de cadáveres y esqueletos, don­
de desplegó las cualidades que le caracte­
rizan, la sátira y la burla irónica de las cos­
tumbres de su edad. E l es el autor de lo que 
en tipografía se llama Alfabeto de la muerte, 
colección de grandes letras iniciales con vi­
ñetas, cuyos asuntos son lúgubres, siendo su 
héroe principal un esqueleto.

E l cuadro de Martínez Lumbreras revela 
que el pintor ha estudiado á conciencia toda 
esta rica literatura.

E l pensamiento de la muerte no entristece 
ni repugna al espectador. Esto avalora mu­
cho el lienzo del joven artista.

N o  se puede negar mérito á esta obra.
L as dificultades que voluntariamente se 

impuso al ejecutarla, son enormes; agrupar 
tantas figuras en el aire, buscando perspec­
tivas fantásticas y  eligiendo como única luz 
los destellos pálidos de la luna y las vacilan­
tes oscilaciones de los fuegos fatuos, empresa 
es que con acometerla únicamente, da m ues­
tras de brío y genialidad.

Esto, por lo que toca á la concepción de 
la idea, cuanto á los recursos empleados para 
su realización, se ha de confesar que acusan  
una gran originalidad.

Por lo mismo que es raro ver una idea  
profunda, abstracta, que haga pensar y sen ­
tir al propio tiempo, merece especial men­
ción este cuadro que constituye una delica­
da poesía. Su vista sumerge el alma en dulce 
meditación.

L as demás obras que conozco de Martínez 
Lumbreras van envueltas con algo de deli­
cadeza estética, con no se sabe qué de tenue 
y delicado de un efecto maravilloso; la emo­
ción recibida de los cuadros de este pintor 
no se recibe, se infiltra como un goteamiento  
de luz á poseernos.

L a  cabeza de estudio que va en la primera 
página lo demuestra.

Perteneciente á esa modernísima escuela  
del colorismo, que lo mismo en la literatura 
que en la música hace hoy tan asombrosos 
progresos, el delicado artista dijérase que fija 
por medio del pincel, como otros lo realizan 
con la pluma, hasta la psicología de los ropajes 
y  de los objetos, ese algo interno que hay en 
todas las cosas, sean vivas ó inanimadas y  
que sólo puede percibir un sistema nervioso 
de una delicadeza inverosímil.
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E s Martínez Lumbreras de excelente fon­
do, simpático. Su aspecto,' desde luego, pre­
viene en su favor; es de regular estatura, mo­
reno, ojos negros, entornados frecuentemente 
por la costumbre de mirar la luz y recon­
centrarla en e l lo s ; de facciones correctas, 
tipo árabe, el pelo negrísimo...

A n t o n i o  G u e r r a  y A l a r c ó n

N̂ las cercanías de Badajoz se ha cazado 
hace pocas noches un jabalí de esos nia- 

carenos que ya van escaseando.
E ste  caporal ya en otras ocasiones había 

destrozado dos recobas buenas sin poder m a­
tarlo y desapareció del terreno que frecuen­
taba sin saberse á donde se había refugiado 
después de aquellos dos percances; pero hace 
pocos días tuvo conocimiento de su presen­
cia D . Domingo Delgado, dueño de la dehe­
sa de «Pesquero» y D . Antonio Covarsí, y acto 
continuo avisaron á D. Antonio Pacheco, de 
Mérida, para que acudiera con su recoba y 
tratar de cazarlo una noche de ronda.

Reunidos en la estación de Talavera, en 
cuyas proximidades está el cortijo de «Pes­
quero», del Sr. Delgado, se procedió á rondar 
las dehesas próximas, donde aquel jabalí sa ­
lía á comer, y donde también se sabía que 
concurrían otro jabalí más pequeño y una 
piara de jabalinas.

La noche estaba lluviosa y obscura, convi­
dando poco á la expedición, pero esto no fué 
obstáculo para los rondadores, y soltaron co 
lleras á las diez de la noche, próximamente.

H asta muy cerca de las dos no se oyó el 
ladrido de un perro y ya se desconfiaba de 
dar con la caza, por ir rondando casi con el 
aire contrario, cuando se oyó á unos tres ki­
lómetros ó más, de los rondadores, la llamada 
de algunos buscas de la recoba. Esta fué refor­
zada y como la distancia era muy grande, tu­
vieron los cazadores que salir al galope hacia 
el sitio del combate.

E l primero que llegó fué D . Antonio P a ­
checo, encontrándose agarrado un magnífico 
jabalí que se apresuró á matar con el cuchi­
llo, procediendo á auxiliar á los perros he­
ridos.

Resultó muerto el perro «Farruco» y heri­
dos otros cuantos, y se pasó el resto de la no­
che en esta operación que fué entretenida y 
amenizada con algunos chaparrones.

El jabalí fué conducido á Badajoz, donde 
ios aficionados pudieron ver su magnífica ca­
beza en casa de nuestro amigo D . Antonio 
Covarsí.

Felicitamos al Sr. Pacheco por su valentía 
y por la magnífica recoba de ronda que posee.

Hace pocas noches, mató el mismo señor 
Pacheco otro buen jabalí en terrenos de P u e ­
bla de Obando, aunque no llegó con mucho 
al peso del muerto en la dehesa de «La En-  
cinosa».

V e n a t o r

TIN R IN C O N  DE P A R Í S
uÉ desean los señores?

Y desde lo alto de la escalinata, un 
mocetón en mangas de camisa, con los bra­
zos metidos hasta el codo en los profundos 
bolsillos de un delantal de tela azul, nos mi­
raba de arriba abajo.

— Deseábamossencillamente tomar un 
La fachada pintada de color de rosa y co­

ronada por un pórtico muy historÍ£ido, en el 
cual brillaban las letras doradas de un rótulo 
que dice: «Casino de la Grande Jatte»; los 
jardinillos al pie de una. escalinata monu­
mental; todo aquello nos atraía. El sitio pa­
recía indicado para descansar.

Volvíamos de dar un paseo largo y está­
bamos muy cansados. E l mozo del restau- 
rant se acercó y nos preguntó con acento de 
alegría:

— ¿Vienen Vds. para concertar un desafío? 
Los dos nos miramos sonriendo, y con­

testamos:
— Eso es. Llam e usted al amo.
El mozo se puso á gritar con toda la fuerza 

de sus pulmones:
— ¡Señor Martinetl ¡Señor Martinetl 
Al poco rato se presentó un hombre de 

unos cincuenta años, de aspecto bonachón, 
con bigote cano.

— ¿Es para un desafío?—nos dijo.— Per­
fectamente. N o  son sitios los que aquí faltan. 
Los hay á escoger. Síganme ustedes. E s allá, 
detrás de los columpios, al otro lado de las 
cocinas. ¿Ven ustedes qué árboles tan her­
mosos? ¡Qué buen sitio para batirsel La en­
trada para carruajes está por la parte del 
muelle. Aquí hay veinte metros de tierra 
bien apisonada. Terreno de primer orden, 
con mucha sombra, magnífico para verano. 
El otro día se batieron aquí Mr. Dehaynin  
y Mr. Lebaudy, por cierto que Mr. Lebaudy  
recibió una estocada en el pecho. ¿Les gusta 
á ustedes más un terreno completamente  
descubierto? Ahí le tienen ustedes. ¡Qué bien 
se respira en éll ¡Cómo convida á batirse 
esa arena final El mes pasado tuvimos ahí 
un desafío muy notable. U na lucha de mu­
jeres, pero una lucha en toda regla. Eran 
dos actrices. Causa del desafío: el amor; pero 
un amor feroz indudablemente, porque las 
dos parecían fieras. Vinieron de padrinos dos 
caballeros muy viejos y con muchos cintajos. 
Mis parroquianas se quedaron desnudas 
hasta la cintura. ¡Y qué estocadas se tiraban 
las malditasl Una de ellas recibió tres heri­
das, de las que no está curada todavía.

— ¿Presenció usted la lucha?
— N o, señor. En días como ese, soledad 

completa. Se echa el cerrojo á todas las puer­
tas. Todos los mozos quedan encerrados 
arriba en el café que da á la calle, y yo me 
escondo, cerquita, porque no hay más reme­
dio que acudir á la primera señal para au­
xiliar al que cae herido. Mis parroquianos 
no tienen que ocuparse de nada. Yo propor­
ciono todo, exceptuando, por supuesto, el 
cirujano. D os tazones llenos de agua fenica- 
da para lavar las heridas, vendas, hilas, todo 
lo necesario para la primera cura.

Me parece que no puede pedirse más.
Pero no han visto ustedes todo. Los sitios 

que les he enseñado no sirven para cuando

llueve. En esos casos nada hay mejor que 
mi sala de baile. Buen entarimado, parquet 
bastante resistente. Una verdadera sala de 
esgrima. Ahí fué donde se verificó el desafío 
Mores-Mayer. Mr. Clemenceau, que es uno 
de mis buenos parroquianos, no quiere nunca 
batirse en otra parte.

Aún no hace tres semanas vino á desafiar­
se con un diputado, cuyo nombre no recuer­
do. Pero no sé quién diablos avisó al Comi­
sario, y los duelistas tuvieron que escaparse 
por una de las puertas de detrás. Se fueron 
al Parque de Rothschild donde no les mo­
lestó nadie, y Mr. Clemenceau pudo meter 
dos ó tres pulgadas de acero en las costillas 
de su adversario. Cuando no es Mr. Clemen­
ceau, otros. H ay  dos ó tres desafíos por se ­
mana.

— ¿Y cuánto cuesta eso?
— Poca cosa. Servicio completo dos luises. 

Si no fuese por los almuerzos, no sería nego­
cio para mí. Cuando la cosa no acaba mal, 
los combatientes y sus padrinos me dispen­
san la honra de almorzar en mi casa. Tienen  
la seguridad de que se les ha de servir regia­
mente y no muy caro.

— ¿De manera, que los duelistas siguen 
con la costumbre de almorzar juntos, des­
pués de terminar el desafío?

— No, señor. Ya no se usa eso. Se recon­
cilian y se dan la mano como antes, pero 
nada más. L as dos cuadrillas almuerzan en 
habitaciones separadas, lo menos á cincuen­
ta metros una de otra. Así se guardan per­
fectamente las apariencias, ¿no es verdad?

— ¡Ya lo creo!
— Pero lo que hay que ver no es el al­

muerzo del mismo día, sino el del día si­
guiente. Un desafío afortunado da celebri­
dad. El vencedor trae á sus amigos y les 
cuenta lo ocurrido. L os hombres se impre­
sionan, las mujeres se entusiasman y abra­
zan al paladín. Y después... ¡venga comer!

El amo se reía como un bendito. Luego  
que hubo recobrado su formalidad, añadió:

Y ahora, señores, ¿quieren ustedes probar 
mis guisos?

T h . S i s s o n

LA ESCO PETA  DE PISTÓN
JgĴ AY en la vieja Castilla desmedida afición 
E t  por la caza de galgo y escopeta; del 

primero se vale el labrador acomodado y las 
capacidades ó profesiones científico-rurales; 
de la segunda, el cazador pur savg  ̂ que se le­
vanta con el alba y regresa con la noche, sin 
despegarse de la carcomida escopeta ni del 
cusquejo que husmea y levanta las piezas.

En un pueblecillo de la región montañosa 
de Avila, circunvalado por extensas dehesas 
de encinas y pastos, se crió el cazador furti­
vo de mi historia, que cuando pequeño se 
acostumbró á burlar la vigilancia de los del 
tricornio  ̂ á encaramarse en los vericuetos, á 
trepar por los añosos troncos de los árboles 
y á descolgarse por los precipicios en que 
anidan las águilas.

¡Pocos tan hábiles como Andresillo á los 

catorce años!
Su padre, el cazador de más fama de cuan­

tos pisaron la dehesa de Torneros, conocido 
en siete leguas á la redonda con el repug­
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nante adjetivo del «tío Verdugo», no pudo 
dejarle más herencia que el morral de cuero, 
una bandolera que servía de porta-municio­
nes, la escopeta de pistón, cuya culata ocul­
taba las grietas con las vueltas de una guita 
sin fin, y el modesto tabuco que les servía de 
vivienda.

N o tardó Andresillo en posesionarse de su 
bendita herencia; pero á poco se desprendió 
de ella para pago de los medicamentos y fu- 
nerales de su buen padre, que acababa de 
morir; de lo que no se desprendió fué de 
aquella escopeta tan vieja como el antiguo 
dueño, oxidada por el uso, ennegrecida por 
tanta y tanta pólvora como explotó en su 
seno y fajada por las protectoras vueltas de 
la guita. Con ella cobró el «tío Verdugo» la 
fama de cazador sin rival, con ella sostuvo 
la casa, alimentando á su mujer primero, á- 
su hijo después; con ella, en fin, recorrió 
montes y acechó la caza por espacio de cua­
renta años.

¿Qué mucho que el hijo prestara culto á 
tan veneranda reliquia? ¿Cómo había de en­
tregarla á manos extrañas si cuando niño se 
enseñó á contemplarla y ya adolescente cons­
tituía la eterna pesadilla de su ambición y 
ardía en deseos de poseerla para ser conti­
nuador de la obra de su malogrado padre?

Por esto llegó Andresillo con la posesión 
de la escopeta á la meta de sus aspiraciones.

Pero hubo un día en que vió torturado su 
espíritu con el recuerdo de la orfandad, fla­
geladas sus carnes por la falta de pan y de 
abrigo, sin tener deudos ni amigos á quienes 
volver los ojos, y ese día concibió el propó­
sito de vivir la vida de las selvas, de poner 
en práctica sus ensueños de muchacho y de 
hacerse al monte pertrechado con su querida 
escopeta y bien repletos los cuernecillos de 
pólvora y perdigones.

Una mañana de las más crudas de diciem­
bre abandonaba el pueblo haciendo entrega 
de la casita á los acreedores, y tomando la 
senda que conducía al cercano monte de 
Torneros, llegó á éste, sentando sus reales 
en una antigua choza de pastores, medio 
oculta por la maleza.

E s Torneros un monte tan agreste como 
pintoresco, partido en dos por el río Almar, 
que con su escaso caudal se precipita rápido 
por entre vertientes de elevados riscos de 
granito para descender lento á la llanura y 
y culebrear entre las apretadas zarzas que 
forman el sitio denominado «el Soto». Casti­
gada la caza por los escopeteros de los pue­
blos vecinos, no es tan abundante como de­
biera; sin embargo, ni faltan las liebres, ni 
escasean los conejos y es frecuente topar con 
nutridos bandos de perdices, estando garan­
tizada la venta de las piezas por la proximi­
dad al importante mercado de Peñaranda, á 
cuya villa se dirige un camino que atraviesa 
la dehesa.

H e aquí el sitio elegido por Andresillo 
para teatro de sus operaciones y campo de 
sus futuros destinos.

Pronto cundió entre los escasos moradores 
del monte la resolución de Andresillo, que 
contaba con las simpatías de todos y muy 
especialmente con las de la tía Juliana la 
montaraza, que en vano le brindó con una

pieza de la casa, que era la única que existía  
en tan vasto é intrincado monte. E l arrapie­
zo del chiquillo prefería la vida libre y el 
salvajismo independiente de aquella soledad, 
y sin hacer caso de consejos se instaló defi­
nitivamente en la choza.

E l primer día se dedicó á remendarla y á 
cubrirla de nuevo ramaje, ocultando la puer- 
tecilla de entrada y estableciendo de trecho 
en trecho unos tragaluces á modo de aspilleras 
y la quedó transformada en una especie de 
castillo desde donde podía atacar y defen­
derse asegurando así su propiedad. Termi­
nada la faena, dejó llegar la noche, é incli­
nando su cuerpo sobre la cama de ramaje 
preparada ad hoc, quedó profundamente dor­
mido.

Su alimento aquel día se redujo á unos 
mendrugos de pan remojados con la leche 
que le proporcionó un cabrero muy amigo  
de su padre y ángel tutelar del chiquillo en 
el nuevo género de vida.

Al día siguiente despertó muy de mañana 
aguijoneado por el deseo de empezar cuanto 
antes á ejercer el oficio del padre, y después 
de desperezarse requirió la escopeta, se co ­
locó la bandolera con las municiones y ar­
mándose de cazador se puso de un salto fue­
ra de la choza.

Conocedor del terreno favorito de las lie­
bres, ojeó con cuidado los matorrales, no 
tardando en salir algunas que se le pusieron 
á tiro; en poco más de tres horas colgó otras 
tantas piezas y  henchido de gozo, jadeante  
de cansancio, por las numerosas espirales 
que había descrito á su paso, y  agobiado por 
el peso de sus víctimas, regresó á su vivienda 
y después de acomodar la caza esperó á que 
se hiciera de noche para hacer rumbo á la 
casa del montaraz, donde de seguro hallaría 
á su protector el cabrero, esperando la m a­
ñana para ponerse en camino de Peñaranda, 
donde á diario llevaba la leche.

N o se engañó Andresillo, pues el cabrero, 
en unión de los amos y criados de la casa, 
se hallaba en la cocina haciendo corro á un 
gran madero que á intervalos arrojaba lla­
maradas de fuego y chisporroteaba á la con­
tinua dejando caer pedazos incandescentes 
que la tía Juliana iba apiñando con auxilio 
de una paleta.

Un golpe seco á la puerta, dado tan á des­
hora, deshizo el círculo humano; el más deci­
dido corrió á informarse de lo que ocurría y  
tras una interjección que hizo temblar á A n­
dresillo le intimó con la frase «¿quién vá?, 
consagrada para estos casos. Andresillo se 
dió á conocer, la puerta giró suavemente y  
penetró por ella la escuálida figura de nues­
tro héroe, que fué á ocupar un sitio á la lum ­
bre, porque helaba y el cierzo había salido 
muy frío y amenazador.

La presencia de Andresillo arrancó una 
doble exclamación de alegría y  admiración; 
de alegría, porque el rapaz se conquistaba 
la simpatía de todo el mundo con facilidad, 
y de admiración porque la causó, y grande, 
al descolgar del caño de la escopeta dos lie­
bres y una perdiz, que entregó al cabrero á 
cambio de cuatro pesetas, que éste depositó  
en sus manos.

(Continuará.) L e IN A D

CARTA DE LONDRES

ÜoMiENZAN los preparativos para la inver­
nada que promete ser animadísima; el 

otoño en este país, sin reunir los grandes 
atractivos de la primavera, es una de las m e ­
jores épocas del año; no se habla ya de lo que 
pasarát sino de lo que pasó en el verano y las 
discusiones sobre los mil accidentes de las re­
gatas de Cowes, alternan con los pronósticos 
para la Cesarewitch y la Cambridgeshire, las 
preguntas acerca de Isinglass y los proyectos 
de excursiones cinegéticas.

Las sociedades de nadadores, desconoci­
das ahí, tienen en Inglaterra grande im por­
tancia y se les dedica la atención que tan útil 
ejercicio merece. Aparte los beneficios que 
como gimnasia pueda reportar, la natación  
sirve en muchos casos para salvar la existen­
cia y  da confianza á los que, impulsados por 
la filantropía, exponen su vida para rescatar 
de las aguas la de un semejante. Para fomen­
tar la natación, se celebran aquí grandes con­
cursos en los que se adjudican premios im ­
portantes; ahora se ha disputado el cam peo­
nato anual de la «City of London Swim m ing  
Association» en los baños de Aldgate. D en ­
tro del carácter general de acuáticos, los ejer­
cicios fueron muy variados é interesantes; en 
la natación científica se hicieron excelentes  
pruebas de buceo y buscas bajo el agua, des­
pués de ensayar las varias maneras de nadar 
conocidas. E n la carrera costmne  ̂ los compe­
tidores, como obstáculo, habían de buscar en 
el fondo del estanque un saco y sombrero nu­
merados y ponérselos; se hizo también la pan­
tomima llamada riña de gallos y se jugó un 
partido ÚQpolo acuático. L a numerosa concu­
rrencia celebró mucho la destreza de los na ­
dadores.

E l famoso meeting del «Surrey B icycle Club» 
verificado hace pocos días, dió un completo  
chasco á los muchos aficionados que lo aguar­
daban con impaciencia. L as carreras apenas  
despertaron interés por haber tomado parte 
en ellas pocos velocipedistas de nota, asistie­
ron sólo diez mil personas, cifra muy escasa  
para lo acostumbrado, y éstas demostraron  
poco entusiasmo. L a prueba más notable fué 
para la copa del Club: empezaron treinta co ­
rredores finalizando seis solamente; la distan­
cia era de i6  kilómetros, que hizo J. Platt  
Betts, el vencedor, en 31'27".

Y ahora que hablo de recordsmen  ̂ no creo 
extemporáneo consignar que el record de len­
titud del mundo ha sido batido por la A dm i­
nistración Postal alemana. U n ciudadano de 
Brandemburgo, llamado von Schwartz, aca­
ba de recibir una carta que para él fué depo­
sitada en el buzón de Schwerin el 3 de agos­
to de 1886. Aunque las noticias contenidas en 
la carta habrán llegado un poco fiambres, la 
carrera ha tenido verdadera importancia por 
llevar á aquel país el record de lentitud del 
globo, tenido hasta ahora por los correos e s ­
pañoles.

Si el buen Schwartz ha dado pruebas de 
paciencia aguardando su carta durante ocho  
años, fué, entre varias razones, porque no te ­
nía otro remedio; no así los pescadores de ca ­
ña londonenses, que, voluntariamente acu-
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dieron días pasados, en número 1.200, á disputarse los pre­
mios del concurso celebrado en Amberley, Aquella legión 
de émulos de Job, iba dispuesta á coger cuantos escarchos, 
sargos y peces poblasen las aguas del río Arun; como el 
éxito de la pesca dependía de la elección del sitio, apenas 
hecha por el siarier la señal hubo un verdadero pugilato  
por los puestos mejores: después, calma y si­
lencio hasta la hora de pesar, con gran cere­
monia, el contenido de las chisteras. Aunque 
he olvidado la cifra de lo cogido por el ven­
cedor, recuerdo que no tuvo nada de extraor­
dinaria. Los premios adjudicados ascendie­
ron á cuarenta. Este concurso ha probada  
que la pesca de caña se vulgariza y que n a  
es, como antes, diversión genile solamente.

pesetas; ninguno, sin embargo, ha llegado á  donde Donovan  ̂
que tiene obtenidas 1.393.637 pesetas con 50 céntimos. Co­
nozco á  muchos hombres de valer que no han ganado en 
toda una vida de trabajo lo que cualquiera de estos caba­
llos en tres ó cuatro años de correr.

L ondres, 4 oc tubre  de 1894. PucK

do las crías ocupan todavía los nidos. U sa los cepos de hie­
rro colocados ya sobre pequeños montículos de tierra, ya  
sobre postes de una altura regular.

Se vale también de la estrignina, pero como esta sustan­
cia es terriblemente peligrosa para nuestros preciosos auxi­
liares, los buenos perros de caza y de ganado, no me atre-

pueblan nuestros montes; pero no todas son perjudiciales 
para nosotros, porque las hay también que se alimentan de 
cadáveres y de roedores, que por su número son también 
una plaga.

Se comprende la costumbre americana de respetar á un 
pequeño buitre (aura tinosa) que se encarga gratuitamente

La season de coaching toca á su fin; este añ a  
se ha notado la ausencia de muchos ameri­
canos, que son siempre los partidarios más 
entusiastas de este género de locomoción.. 
Después de las últimas marchas de esta tem ­
porada se retirará el anciano y célebre mis- 
ter E . F o w n e s , sénior ̂  que lleva sesenta  
años en el pescante y  es el único profesional! 
que trabaja al estilo antiguo, no impidién­
dole sus setenta y  cuatro años manejar four- 
in-hand demasiado fuertes para un hombre 
joven. Los caballos de este veterano serán 
enajenados en breve, habiendo muchos de 
ellos que reúnen excelentes condiciones de 
hunters. Aunque todavía no se han hecho los  
arreglos para la temporada de invierno, es 
casi seguro que correrán algunos coches muy  
notables, como el Excelsior^ Wonder, Comet y  
otros varios.

En la  «St. Leger» venció la potranca 
Throstle^ como había previsto en mi última 
carta; no fué, sin embargo, de mi parecer la  
mayoría de la concurrencia y la dejaron co ­
rrer completamente descargada de apuestas;, 
si entrara en mis costumbres el jugar fuerte, 
hubiera hecho un buen negocio en Doncas- 
ter. Todo el mundo esperaba que ganase  
Match-Box^ que llevaba á Throstle como ayu­
da, y tanto el dueño de ambos, Sir Frederick 
Johnstone, como su trainer, Porter, asegura­
ban que arriba de dos kilómetros no podía 
galopar la yegua. Pero el jockey M. Cannon„ 
pidió que le dejasen libertad de acción y  
ganó sin dificultad por tres cuartos de largo; 
dos cuerpos detrás de Ladas, que era segun­
do, llegó Match-Box, E sto  ha puesto de relie­
ve una vez más el valor comparativo de am ­
bos caballos; el resultado ha sido idéntico al 
Derby y «Las dos mil guineas», aunque ahora 
el afortunadísimo T. Loates montaba el ca­
ballo de Lord Rosebery.

L os pesos para la «Cesarewitch» y la «Cam- 
bridgeshire» publicados ya, están justamente  
señalados, aunque otra cosa digan los des­
contentos, pues nunca pudieron los handicap- 
pers dejar satisfechos á todos los dueños de 
campeones. A Isittglass se le adjudican 65*/* kilos, que es un 
peso demasiado grande; quizás esto decida á Mr. M ’Cal- 
mont á reservar su crack para la «Copa de Ascot» del año 
que viene.

Como curiosidad consignaré las cantidades ganadas has­
ta hoy por algunos racer famosos: Isittglass lleva dada á su 
dueño la respetable suma de 1.090.775 pesetas; la Fleche, 
865.000; Orttie t 813.156,25; Ladas sólo ha ganado 464.075

gas, etc., etc., es un poderoso auxiliar el buho ó gran d u ­
que, ave extraordinaria que no es difícil de apresar en la 
juventud, y que excita de tal modo la antipatía de las ex ­
presadas aves, que acuden presurosas y  en no escaso nú­
mero á atacarla cuando la ven de día detenida en un poste, 
como representa fielmente nuestro grabado.

N o deja de defenderse nuestro auxiliar con 
su acerado pico y  sus alas ahuecadas en for­
ma de escudo: un hábil tirador aprovecha las 
repetidas ocasiones de ejercitar su puntería, 
y hasta el principiante puede tirar posados á 
los que se detienen en el árbol seco colocado  
convenientemente no lejos del buho; pero de 
uno ó de otro modo, este sistema de proteger 
nuestros cazaderos constituiría un entreteni­
miento Utilísimo para los meses de veda, en 
los que no deben los montes carecer de la v i ­
gilancia de sus dueños.

Dirán algunos que esta época es muy po­
sitiva y que les duele gastar su pólvora en 
salvas; pero el verdadero cazador no vacila, 
puesto en el trance de elegir entre una ali­
maña y una pieza de caza; por esto hay tan­
ta en los cotos austríacos, alemanes é in ­
gleses.

.'i. Y justo parece mencionar aquí á un monar­
ca español muy discutido, pero muy atento 
á su oficio real, Felipe II, cuya especial ocu­
pación venatoria era arcabucear á las mayo­
res aves de rapiña de sus extensos cotos, y  
entonces, como ahora, debía ser provechoso 
á los cotos y á los Estados poner un límite ó 
un cepo á los de rapiña, con plumas ó sin 
ellas. E . V e r o

EL  BU H O  Ó G R A N  D U Q U E, dibu jo  d e  F r a n c isc o  U l r ic h

CONTRA LAS A VES DE R A P IÑ A
g-ucHos son los vedados y cazaderos castigados por las 

aves de rapiña.
U na sociedad bien constituida estimula á sus guardas 

para que mediante una incesante é inteligente persecución 
aminore esta plaga.

Con tal objeto, emplea la escopeta, principalmente, cuan­

veré jamás á recomendarla,pues conserva su fuerza muchos 
meses después de perdida en el campo, habiendo otros me­
dios eficacísimos para la destrucción de animales dañinos.

D e uno de estos medios, de que da clara idea nuestro 
grabado, queremos hablar hoy á nuestros lectores; medio 
divertido y que se funda en la antipatía que existe entre 
las aves de rapiña nocturnas y diurnas.

Unas y  otras hacen la guerra á cuantos seres animados

de limpiar de carroñas y  basuras hasta los patios de las 
casas.

Muchos propietarios de Inglaterra han dispuesto que las 
lechuzas y buhos sean respetados en sus cotos, porque pa­
gan con creces el daño que pueden causar, destruyendo in­
finidad de ratones y  musarañas.

Pero ciñéndonos al asunto que motiva estas líneas, dire­
mos que, contra halcones, gavilanes, cuervos, urracas, pe-

ÜN DRAMA EN  EL CIRCO
Un  mi juventud al clown se le llamaba pa­

yaso, y, Tony, fué el payaso más célebre 
de aquella época.

Su oficio era hacer reir al respetable públi­
co todas las noches; profesión más triste de 
lo que se piensa.

Las habilidades de Tony eran tan origina­
les que, no obstante de ser muy limitadas, 
parecían siempre nuevas.

¡Aún me parece que le veo con su enorme 
cara esférica embadurnada de albayalde y  
dos grandes rosetas de almazarrón en las me­
jillas; su peluca, unas veces blanca, otras en­
carnada y otras rubia, subiendo en una colo­
sal pirámide; y aquella rica colección de tra­
jes, de túnicas y pantalones amplísimos, con 
sus grandes botones y figuras estrambóticas 
recortadas en paño de color y distribuidas por 
el pecho, las espaldas y  las píernasl

Todas las noches se plantaba en el centro 
de la pista, como si cayese del cielo, dando 
una voltereta en el aire y exhalando un pro­
longado berrido que hacía desternillar de risa 
á l a s  gentes.

Luego empezaba á lucir todas sus gracias: 
representaba E l arca de Noé imitando los gri­

tos de todos los animales; desde la galería más alta del 
circo, tiraba á la arena doce sombreros cónicos encajándo­
les unos en otros hasta formar una esbelta columna; du­
rante algunos segundos mantenía en el aire ocho bolas de 
billar; arrojaba á grande altura, con todas sus fuerzas y  uno 
á uno, media docena de huevos que recibía en un plato sin 
quebrarles; con el ala flexible de un sombrero remedaba 
las imágenes del sol, la luna, un guardia civil, un estudiante,
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un picador, un cura, una dueña y un viejo ca­
sado con una muchacha bonita; qxí esta última figu­
ra, el ala se retorcía en dos graciosos cuernos.

H acía  otras muchas cosas más; tocaba el 
violín en cuantas actitudes es capaz de tener 
el cuerpo humano; recibía en las espaldas dos­
cientos palos sin cesar de reir un punto, y, 
cuando se hacía el muerto, ya podían arro­
jarle cubos de agua, pasarle papeles encendi­
dos por la cara ó darle con una piedra en la 
cabeza, que él continuaba inmóvil y rígido 
como un leño.

Pero lo que más entusiasmaba al ilustrado 
público, lo que le sacaba de quicio y le volvía 
loco de alegría, era el burro, un burro en ver­
dad muy simpático é inteligente que trotaba 
alrededor de la pista saltando tablones que 
atravesaban en su camino, cruzando aros cu ­
biertos de papel, que decía la hora con una 
de las patas delanteras, saludaba, se ponía de 
rodillas, seguía á Tony, como si fuera un pe­
rro, y hacía otras muchas lindezas así como 
los hombres hacen muchas burradas.

Apenas el payaso salía á escena,*el públi­
co, invariablemente, exclamaba todas las no ­
ches:

— ¡El burro! ¡el burro! ¡Que salga el burro!
Y cuando al fin el apacible asno asomaba 

las orejas, ¡qué de aplausos y risas! ¡qué de 
algazara!

Era cosa de apretarse los ijares siempre 
que Tony decía:

— E ste burro es un burro de mi familia.
U na vez que chicos y grandes saboreaban 

tan deliciosa farsa. Tony, después de haber 
hundido la cabeza en polvo ^pronunciado un 
discurso con las piernas al aire, se dirigió á 
un niño de tres ó cuatro años que palm etea­
ba en la primera fila de sillas.

—Bonas noches, señorito, —prorrumpió el 
payaso—¿estar osté contento?

El muchacho hizo con la cabeza un signo 
afirmativo.

— Pues yo alegrarme mucho de ello; yo es ­
tar también contento de que osté se divierta.

Entonces Tony le estrechó la mano, le aca­
rició la ensortijada melena y, volviéndose ha­
cia el impaciente público que aún no había 
encontrado el chiste de aquella escena, dijo 
con voz afectuosa:

— A mí gustar mucho los niños; yo tener 

uno así:
Y señaló poco más de un palmo sobre el 

suelo.
Esta  salida, no anunciada en los carteles, 

desagradó bastante al bondadose público que 
iba allí á gozar y á digerir la bazofia alegre­
mente, no á oir ternezas ni sensiblerías ridi­
culas.

E l oficio de T ony era hacer reir, no con­
mover; además, era imposible imaginar que 
aquella horrible careta cubriese el rostro afa­
ble y cariñoso de un padre.

Semejante escena perjudicó mucho el efec­
to cómico, que constituía la popularidad de 
Tony; un padre es algo serio, respetable y  
digno; es decir, todo lo contrario de lo que es 
un payaso.

E l incidente le valió una buena reprimen­
da del director de la compañía, quien, por 
primera advertencia, le dijo con cierta gra­
vedad:

—̂ Tony, tú aquí no tienes más padres, más

hijo ni otra familia que el burro; así place al 
inteligente público, y así ha de ser.

L as cosas no hubieran pasado más adelan­
te á no haber enfermado el hijo de Tony, y 
¡de qué enfermedad, divinos cielos! la pobre 
criatura moría extrangulada por el garrotillo.

¡Y á pesar de tan grande infortunio, por la 
fuerza de la necesidad, del hambre y de la 
miseria, el payaso tenía que presentarse aque­
lla como todas las noches, con su cara tizna­
da de almazarrón y  albayalde, dar volvere- 
tas, reir, bailar y sostener un diálogo humo­
rístico con su pariente el pollino!

Cuando Tony cayó sobre la arena de la 
pista, el berrido con que acostumbraba á sa ­
ludar á la docta asamblea, se prolongó en un 
inmenso sollozo.

L a risa se heló en los labios de los concu­
rrentes; algunos tuvieron miedo; aquel paya­
so parecía un loco; en vez de berrear, rugía 
como una fiera; ¿qué significaba aquello?

Pasada la primera impresión, empezaron 
las protestas; pero todo fué inútil; Tony s i­
guió lo mismo; en vez de hablar gemía, en 
vez de reir lloraba.

El discretísimo público acentuó las m ues­
tras de su desagrado con patadas, bastona­
zos y silbidos; de pronto una voz estentórea 
gritó:

— ¡El burro! ¡que salga el burro!
Y mientras Tony gemía, el público, el res­

petable público, cantaba á coro:

—¡Que salga el burro!

El director, para calmar la tormenta, dió 
suelta al animal, y  el pollino, al ver la cara 
de Tony desfigurada en espantosas muecas 
por la pringue que las lágrimas habían hecho 
con el almazarrón y  el albayalde, llevando  
el compás con el rabo, comenzó á rebuznar 
desaforadamente.

L a situación se agravaba; algunos cascos 
de botellas y desperdicios de fruta cayeron 
sobre Tony y su asno; hasta que el director, 
perdida ya la paciencia, saltó á la pista, y 
emprendiéndola á empellones con el infeliz 
payaso, le sacó de allí bajo una lluvia de in ­
mundicias.

— H em os concluido, Tony, hemos conclui­
do; que no te vuelva á ver por aquí nunca; 
le dijo por todo consuelo cuando estuvieron 
en salvo.

Para disipar el mal humor de la concu­
rrencia la orquesta rompió en un paso doble, 
y, poco después, el bondadoso público, aplau­
día á rabiar al sustituto de Tony, el cual, 
imitando la voz y ademanes de un popular 
orador político, dijo con gran parsimonia:

— Señoras y señores: tengo el sentimiento, 
el profundo sentimiento de participar á us­
tedes que Tony nos abandona para siempre. 
Mal aconsejado por su pariente el pollino, 
renuncia al honor de divertirnos y se dedica 
al género trágico.

Y al decir trágico, extendió los cinco dedos 
de la mano, introdujo varias veces el pulgar 
en su enorme boca abierta, y dando tumbos 
se fingió borracho.

V i c e n t e  C o l o r a d o

NOTAS TEATRALES

A temporada teatral comienza á dar se ­
ñales de vida. El teatro de la Zarzuela 

se inauguró con M arim , Dentro de pocos 
días se inaugurará la Princesa con la com­
pañía que ha de actuar después en el E spa­
ñol. Novedades también abrirá sus puertas 
con una lista de artistas dispuestos á cultivar 
el drama por todo lo alto. Y Ruiz de Arana 
y Rosell se aprestan en Parish á vencer la in ­
diferencia del público.

En los pequeños teatros, en los que llam a­
mos teatros por horas, se advierte una acti­
vidad inusitada. En el de Apolo se estrenará 
en breve la preciosa zarzuela San Antonio de la 
Florida, obra en que la empresa tiene grandes 
esperanzas. Este hermoso teatro es el que 
primero abrió sus puertas y es el que se en ­
cuentra más concurrido. Lara, Eslava, Mar­
tín y  Romea comparten con él los sufragios 
del público. Y eso que tienen muchos impug­
nadores. Según ellos, prostituyen la litera­
tura y el arte.

Yo creo que es una opinión mal fundada. 
Lejos de eso, los teatros por horas hacen pú­
blico para los grandes teatros, y sólo perju­
dican á los cafés y á las tabernas. O el teatro 
es un elemento de perversión moral, ó no 
puede menos de ser altamente beneficiosa 
para la sociedad la concurrencia de todas las 
clases, y especialmente del pueblo, á esos 
teatros.

Existe ciertamente una gran desproporción 
entre el número de espectadores que concu­
rren á los grandes teatros y el que asiste á los 
pequeños. L a concurrencia en éstos es ma­
yor. La razón es muy sencilla. En los tea­
tros por horas, las compañías suelen valer lo 
que cuestan, y cuestan poco. En los grandes 
teatros no suelen valer lo que se hacen pa­
gar. Además, las compañías de los teatros de 
género chico suelen reunir las circunstancias 
más esenciales para el efecto escénico de una 
obra: la armonía, la unidad; serán medianías, 
tal vez, pero forman un cuadro.

Gracias al desperdigamiento de los acto­
res de primera categoría, las compañías de 
los grandes teatros forman un conjunto in ­
armónico y desordenado.

Muchas veces, la obra que nos pareció mal 
ejecutada en un teatro principal, nos gusta 
en uno de los pequeños teatros. Los actores 
de éste son inferiores en mérito, sin embar­
go. El fenómeno se explica por la influencia 
que ejercen, sin que nosotros nos aperciba­
mos de ello, en nuestra imaginación, el local 
y el reducido importe del billete. Esta misma 
consideración explica un hecho frecuente. 
Actores notabilísimos en los teatros áe género 
chico, se deslucen en cuanto pasan á un e sce ­
nario de importancia. El local y las preten­
siones se los han comido.

La utilidad de los pequeños teatros se evi­
dencia más considerando que son escuelas 
permanentes, en las cuales se dan á conocer 
los principiantes de mérito, y en las cuales 
también presentan sus ensayos autores que 
acaso llenarán con sus obras el porvenir.

♦
*  *

L a prensa diaria ha publicado las cifras á 
que asciende el abono del Teatro Real. Y la 
ha publicado entre admiraciones para mayor 
decoro y honor.

Los autores, los actores, los empresarios 
de los demás teatros y el público aficionado 
á la literatura y  á la música nacional, han re­
petido con este motivo el tema sobre la pro­
tección del Gobierno, el capricho de las cla­
ses altas y la decadencia del arte y la escena  
patrios.

Y es que se olvidan de que el Teatro Real 
no es un teatro. E s el escaparate de la vani­
dad de España.

R a g u e r
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Con idéntica  an im ación  y con ta n ta  concurrencia  
como en la reunión ce lebrada  en el velódrom o de las 
Delicias el d ía 30 del pasado  mes, tu v o  lugar otro  

nuevo meeting el dom ingo 7 del ac tual, o r ­
ganizado por la Sociedad de velocipedistas 
de M adrid .

M inutos  an tes  de com enzar llegó al ve­
lódrom o un grupo  de cerca de cien ciclis­
tas, todos los cuales hab ían  celebrado  un 
b anquete  en un  re s tau ran t  del P u en te  de los 
Franceses, en obsequio al nuevo cam peón 
de E spaña , D . M anuel Lacasa.

Con aquel g rupo  llegaba tam bién  el joven 
cam peón, m uy satisfecho por las m uestras 
de consideración y am istad  que acababan  
de dispensarle  sus com pañeros.

Se oyó la señal y se lanzaron veloces por 
la p is ta  los c iclistas inscrip tos p a ra  la p r i ­
m era  carre ra .

P re p a ra to r ia .—3.000 m etros (doce vuel­
tas).—R eservada á los socios de la S. V. M. 
que no h ub ie ran  corrido  ni ganado prem io 
en ninguna c a r re ra .—Prem ios: uno de 150 
pesetas y otro de 80.

T o m aro n  pa r te  losSres. R izazel, Referee, 
Osorio y E ngar, y ganaron  el segundo y el 
cuarto , em pleando  s'23".

L as apuestas, á 30,20 pesetas por duro .
2.a 30 kilóm etros (120 vueltas).— L ib re  

p a ra  todos los velocipedistas de nacionali­
dad española. —C u a tro  premios: de 400,200, 
100 y 50 pesetas, respectivam ente.

E n  esta  ca rre ra , la de m ás empeño, sin 
duda , salieron los Sres. A badal, Schütz, M i­
nué, T hom as, C respo y E lgueta; pero éste 
se re tiró  á  la  sép tim a vuelta, siguiendo los 
dem ás con g randes bríos  h a s ta  la tre in ta  y 
dos, al te rm in ar  la cual cayeron delan te  del 
J u ra d o  los Sres. M inué y Crespo.

E l p rim ero  se ocasionó algunas contusio ­
nes, que le obligaron á re tira rse ; y al se­
gundo, que continuó  corriendo  sin opción 
al prem io, se le reprodujo  la herida  que poco 
tiem po hace  se causó en una  rodilla .

Los c u a tro  hicieron una  b rillan te  carrera^ 
a lcanzando los tres prim eros premios, por el 
orden que se indica, los Sres. A badal, Schütz  
y T hom as, quienes ganaron adem ás dos p e ­
setas por cada  vez que llegaron prim ero á  la 
m eta  en las vueltas, ó sea, n o  pesetas el se­
ñor T hom as, 74 el Sr. Schütz , y 28 el señor 

Abadal.
Inv ir tie ron  55'42".
L as  apues tas  se pagaron  á 19 pesetas por 

duro.
3.a B icicle tas tam dem s. — 5.000 m etros 

(20 vueltas á la pista).
T o m aro n  parte , los Sres. L acasa  y P erique t, en una  

bicicleta, y en o tra  los Sres. A badal y T hom as, llegan­

do por el m ism o orden.
E m plearon  8 '2".
4.a H a n d icap  nacional.—3.000 metros.
T o d o s  los corredores  h icieron  una  b r il lan te  carre ra , 

y ob tuvo  el p r im er  p rem io  el Sr. P e r ique t.
Los ciclis tas vencedores fueron m uy felicitados.
E l  espectácu lo  resu ltó  an im adísim o.

y
1}

E l J a rd ín  de A clim atación, s ituado  al final de la ca ­
lle de F e rraz ,  h a  quedado  convertido , en v ir tud  de re ­
form as p rac ticad as  oportunam ente , en  u n a  bon ita  p is­
ta  velocipédica, de que  es dueño el Sr. Celda.

Los aficionados que  allí ap ren d an  lo h a rán  bajo la 
d irección  del conocido c ic lis ta  francés M r. Russon.

P a ra  las señoras hay  un  gabinete  reservado, en el 
que  podrán  v a r ia r  de tra je  cóm odam ente .

-rar-
C elebrada  J u n ta  general po r  la sociedad E l Velódro­

mo, de Albacete, p a ra  la renovación reg lam entaria  de 
la J u n ta  d irectiva, h a  quedado  ésta  constitu ida  por los 
señores siguientes:

P re s id en te ,  D. F ran c isco  G óm ez R u iz .—V icepresi­
dente, D . Ju a n  José E scobar . —Vocales, D . E n riq u e  
Ibañez , D. José Basols, D . Juan W aldo  S erna .—Te.so- 
rero, D . José M aría  C ortés.—S ecre tario  contador, don 
F ranc isco  López F ajardo .

P o r  el M inisterio  de la G u e rra  se h a  publicado  una 
R eal orden  que dem uestra  la im portancia  que va a d ­
quiriendo  en E sp añ a  la velocipedia militar.

H e  aquí la m encionada disposición:
■E x am in ad o  el p royecto  de organización de la sec­

ción de  velocipedistas del batallón  de F e rrocarriles  y 
presupues to  de vestuario  y atenciones de la misma, 
im p o r tan te  respectivam ente  1.960,40 pesetas y 1.250 
pesetas, cuyos docum entos fueron rem itidos á este M i­
nisterio , con oficio de 30 de m ayo último, el Rey (que 
D ios guarde) y en su nom bre  la R e ina  Regente del R e i­
no, de acuerdo con lo inform ado por la Ju n ta  Consul­
tiva  de G uerra , h a  tenido á  bien aprobarlos, sin más 
restricc ión  que la de que se m odifique el a r t.  14 del pro ­
yecto, en el sen tido  de que  el uso de la bicicleta por 
los oficiales de la sección no se lim ite á los actos del 
servicio, sino que, p rev ia  au to rización  del p rim er jefe, 
puedan  usarla  fuera  de ellos y aun  m ontar los d is tin ­
tos modelos que h a y a  d isponibles con objeto  de en sa ­
yarlos  y ad ies tra rse  en su manejo; y que con el fin de 
que  la sección pueda  vestirse  desde luego, se asigne de 
u n a  vez al fondo del m ateria l su presupuesto  de ves­
tuario , y en lo sucesivo, por dozavas pa r te s  en las con ­
signaciones de los ejercicios siguientes.

E s  asim ism o la voluntad  de S. M. se manifieste al 
c ap itán  del c itado  batallón, D. E m ilio  de la V iña, a u ­
to r del proyecto, el ag rado  con que h a  visto el celo, la ­
boriosidad  é inteligencia que ha  dem ostrado , tan to  en 
éste  como en traba jos  anteriores.»

-TXT-
E n  San Petersburgo , la au to r idad  guberna tiva  y m u ­

n icipal h ila  m ás delgado que en o tros países y no con ­
cede perm iso  de c ircu lac ión  por la v ía pública  á los 
ciclistas, sin hacerles sufrir  an tes  un  riguroso  exaiüen 
del m anejo  del aparato .

Asi, d icen las ordenanzas que in teresan este sport, 
se ev itan  m u ch as  desgracias que no pueden menos de 
o cu rr ir  á los inexpertos y á los to rpes  que adem ás 
a ten tan  de con tinuo  co n tra  la vida del prójim o.

P a rk , G atw ick , Lingfield, K em pton  P a rk  y Sandow n 
P a rk  se hallan  en una  dirección com ple tam ente  opuesta.

-*ar-

L a  sociedad de «M onteros de E xtrem adura»  h a  ten i­
do la atención, que agradecem os, de rem itir  á  es ta  r e ­
dacción una  ta r je ta  de invitación p a ra  su p r im era  m o n ­
tería, que p rinc ip ia rá  el 20 del actual.

Se pernoc ta rá  en el cortijo  de las H erre rías .
L a  expedición á que con h a r to  sen tim ien to  nuestro  

no puede asistir  n inguno de nuestros redactores, d u ra rá  
seis días.

Confiamos en que el éxito co ronará  los esfuerzos de 
tan  d istinguidos m onteros y en su d ía  tendrem os el 
gusto de pa r tic ip a r  á nuestros lectores los detalles que 
lleguen h as ta  nosotros.

Asistirán, según nuestras  noticias, algunas buenas es ­
copetas procedentes de Barcelona.

T IR O  I> £  P IC H O N

E l certam en  de t irado res  celebrado  en la p laza  de 
to ros de G an d ía  el d ía  15, con motivo de la feria  cele­
b ra d a  en d ich a  c iudad  no pudo resu lta r  m ás brillante.

S obre  uno de los tendidos destacábase  el palco p re ­
sidencial form ado con flores y follajes, que o cupaba  la 
d is tingu ida  señora  del d ip u tad o  á C ortes  por aquel d is ­
tr i to  Sr. G utié rrez  Mas, acom pañada  de las bellezas 
gandienses señoritas de T errades , O rts  y Espinós.

Se tira ron  m ás de tresc ien tas palom as en la siguiente 
forma: á brazo, en caja  y á caram bolas, quedando  ven­
cedores respectivam ente  los señores D. V icente  F e rre r , 
D . Alfredo G arc ía  y D . José Rausell.

A con tinuación  se repartie ron  los prem ios y diplo­
mas, rifándose después una  magnífica escopeta.

E s  m uy digno de ap lauso  el esfuerzo hecho  po r  el 
Casino de C azadores  de d icha  c iudad , que en el poco 
tiem po que lleva de existencia, h a  logrado desarro llar 
de tal m odo la afición y ofrecer al público un  espec­
táculo  tan  lucido com o el ce lebrado ú ltim am ente .

N O T A S  H I P I C A S

Se t r a ta  de co n s tru ir  un nuevo h ipódrom o en Lain- 
don H ill, Ing la te rra , á u n a  m edia h o r a d e  Londres, h a ­

c ia  el Noroeste.
L os o tros  h ipódrom os de creación reciente, H u rs t

L as  e n tra d a s  p a ra  el D erby  de  E psom  de 1894 han  
a lcanzado  á 285. P a ra  este año  fueron de 224 solam ente, 
239 en 1893 y 259 en 1892.

E l p ríncipe  de G ales h a  in scrip to  tres  caballos. L as  
E cu rie s  am ericanas  y  francesas están  am pliam en te  re ­
presentadas; del lado  de los am ericanos hay  in sc r ip ­
ciones en nom bre  de  M r. B e lm ont, Foxhall, Keene y 
J. R. Keene.

Del lado de F ranc ia , M r. E d m o n d  B lanc  h a  in sc r ip ­
to cuatro  caballos, A. M enier tres, el b a ró n  de R oths- 
child tres, R. L ebaudy  tres, el b a ró n  Schickler uno, 
M. E phrussi uno.

Los Oaks han  reun ido  tam bién  un  núm ero  de in s ­
cripciones superior al de años pasados.

-̂ 8»-
U n caballo por dem ás no tab le  posee el sh ah  de  

Persia.
E s  una  curiosidad zoológica, ún ica  ta l vez en el m u n ­

do; un poney minúsculo que  m ide doce p u lg ad as  de  a l ­
tu ra .

E s te  caballo tiene h e rra d u ra s  de oro  y c ad a  vez que 
hay  que cam biárselas, gasta  su augusto  am o doce lib ras  
esterlinas ó sean 300 francos.

T resc ien tos  francos no se hallan  así com o se q u ie ra  
á los pies de los caballos.

Sus arneses son de p la ta  y oro sa lp icados 
de pedrería . E l freno es u n a  v e rd ad era  mo- ^
n ad a  de cedro.

E s te  enano ex traño  de la raza  caballar 
procede de la isla de Shetland , cuna  de los 
caballos m ás pequeños que  existen.

D e un célebre invento  d a  cu en ta  la p re n ­
sa am ericana , deb ido  á M r. Lew is A. Rygg, 
de San  P ab lo  de M innesota, y el cual inven ­
to  consiste en un caballo  mecánico.

N o se t r a ta  del caballo  m ecánico p a ra  
niños, que  hace  m uchos años a lcanzó  tan to  
éxito y que fué el p recursor del triciclo, pues 
movíase por m edio de una  c ad en a  de Galle 
que g iraba  á im pulso de dos m anivelas 
puestas  en las orejas.

E l caballo mecánico de M r. R ygg es la 
perfección m isma.

A unque la p a r te  superio r  del tronco, el 
cuello y la cabeza  perm anecen  rígidos, m ue ­
ve las p iernas  con desenvoltura  y g ira  en la 
d irección que  le p lazca  al caballero .

E l caballo  tiene en el cen tro  u n a  ru ed a  
d en tad a  que com unica el m ovim iento á to ­
das  las pa r te s  del cuerpo.

árbol de  esta  ru e d a  lleva dos m an ive ­
las, las cuales descienden h a s ta  los pedales, 
que  sem ejan estribos.

E l pie del j ine te  hace  g ira r  la ru e d a  cen ­
tra l, que se ha lla  u n id a  á las co rrespond ien ­
tes á  los cu a tro  rem os del caballo, y éste 
a lza  y b a ja  las p a ta s  tro tan d o  ó galopando, 
según el im pulso, con m ovim iento  idéntico 
al de un  an im al de ca rn e  y hueso.

L os rem os ligeram ente articulados, son 
de cau tchuc , á  fin de ev ita r  los resbalones 
y que sean d u ro s  los movimientos.

Sólo falta  que  se le coloque en el in terior 
un  fonógrafo p a ra  que  el caballo relinche.

-tar-

L a  Sociedad de F om en to  de la C ria  C a ­
b a lla r  de E spaña , h a  designado los días 27 
y 29 del actual, 3 y 5 de noviem bre p a ra  ce­
leb ra r  su acostum brado  meeting de otoño.

V

-<sr-
E l conde de M ejorada h a  im p o rtad o  de 

F ra n c ia  un  potro de dos años, llam ado  L a ­
dino, hijo de St. C yr y L ady  Sefton, cuyo  c a ­
ballo será inscrip to  p a ra  las p róx im as c a ­
rreras.

A estas fechas se e s ta rá  desarro llando  en 
In g la te rra  un  proceso sportivo  po r  dem ás curioso.

Mrs. de W i t t  y W a lte r  L um ley, e jecu tores tes tam en ­
ta rios  del d ifun to  M r. Abuigton, el conocido p ro p ie ta ­
rio  y gentleman rider, h a n  dem andado  al jokey J . W a t ts  
por re s ti tu c ió n  de  la  sum a de 9.000 lib ras  esterlinas
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q u e  éste  h a b ía  rec ib ido  de Mr. A bington como g a ran ­
t ía  de cum plim ien to  de un  con tra to  de m onta  por tres 

años, á  3.000 lib ras  anuales.

Al co n stru ir  los pesebres y boxes en que h an  de a lo ­
ja r se  los caballos, se debe tener cu id ad o  de darles  d i ­
m ensiones suficientes p a ra  que el a ire  sea puro.

Aun cuando ciertos caballos ocupan  los pesebres de  
noche solamente, debe haber  un  m ínim un de 1.200 pies 
cúbicos de espacio.

E n  Inglaterra , las caballerizas nuevas en los c u a r te ­
les de los regimientos, tienen un  m ínim un de 1.500 pies 
cúbicos para  cada  caballo, lo que corresponde á  un  área  
superñcial de 90 pies cuadrados.

£1  príncipe de G ales h a  inscrip to  en el D erby  de 1896 
tres po tros criados  en S andringham  y tres  po trancas 
en los Oafts, del m ism o año.

D os de estas ú ltim as son h ijas  de St. Ser/, y la terce ­
ra, de Merry Ham /ton.

El duque de P o r t la n d  h a  inscrip to  6 po trancas  en los 
Oaks, en cuya  c a r re ra  el duq u e  de D evonshire, el duque 
de H am ilton , el m arqués  de Z e tland  y S ir Jam es  M i- 
11er, han  inscrip to  cua tro  p roduc tos  cad a  uno, siendo una  
de las p o tran cas  de S ir Jam es  Miller, h ija  de S t. Simón, 
com prada  en 4.100 guineas en  el rem ate  del Stud  de la 
duquesa  de M ontrose.

E n  los lOalcs* el elem ento  ex tran jero  no se encu en tra  
tan  bien rep resen tado  como en el Derby: F ra n c ia  sólo 
tiene  ocho potrancas, y  los E s tad o s  U n idos  tres.

D espués de  h ace r  unos b r illan tes  e jercicios en la 
U nivers idad  de G ran ad a , h a  ob ten ido  el g rado  de  L i ­
cenc iado  en D erecho  el d is tinguido  gentleman rider j e ­
rezano , nues tro  querido  amigo y  colaborador, D . M a ­
nuel de  Isasi y  G onzález, á qu ien  enviam os desde las 
co lum nas de la C r ó n i c a , n u es tra  m ás cord ia l y  ca riñ o ­
sa  felicitación.

T A U R O M íA q U lA

C o n tin ú an  veriñcándose  tranqu ilam en te  en M adrid  
las co rr id a s  de la segunda tem porada , y  sigue la em ­

p resa  dando  á los abonados los mismos espadas  de se­
g u n d a  y aun  de te rcera  fila. Estos m a tado res , l a  
mot, serán  m uy buenos ch icos en el hogar doméstico, 
no lo dudam os, pero no sirven p a ra  co rr id a s  formales; 
todos carecen de a r te  y  m uchos de valor; de lo demás, 
sin novedad.

E l  d ía  7 fué la  17.a de  abono, lid iándose reses de 
M iu ra  por Tortero, Lagartijillo  y  F uen tes . A quél fué 
lesionado por el p r im er  co rnúpe to  y no pudo  co n tin u a r  
t rab a jan d o , éstos mecharon m ate ria lm ente  á  sus toros, 
que  se m urie ron  de pena, después de h ab e r  cum plido  
b a s ta n te  bien. C am b ia ro n  en tre  todos cu a re n ta  y  tres  
v a ras  po r  nueve caballos.

E n  la o t ra  co rr id a  de la quincena, ju g a d a  el ú ltim o 
domingo, se m a ta ro n  reses de C am pos López, an tes  
B arrionuevo, figurando com o e spadas Tortero, Torerito 
y Lagartijillo. E l  Tortéro estuvo pésim o en uno y valien­

te, aun q u e  ignorante, en el otro; el co rd o b és  hizo u n a  
faena superior, especialm ente  en su p rim ero , y Lagar- 
tijillo cum plió  b as tan te  regular. L os to ros  com ple ta ­
m ente  pacíficos; co n tra  su deseo, tom aron  34 puyas y 
c au sa ro n  nueve bajas  en la caballería .

E n  Z a fra  los d ías de feria, m a ta rá  seis toros de 
Ib a r r a  el ap laud ido  diestro  sevillano E n r iq u e  V argas 
Minuto.

~«wr-

E n  B ilb a o  proyéctase  form ar u n a  sociedad por a c ­
ciones, co n  objeto de d a r  una  g ran  co rrida  el d ía  2 de 
m ayo p róx im o. M ata rán  dos de los m ejores espadas, y 
los to ros  se rán  escogidos de una  buena  ganadería  m a ­
drileña.

E l gim nasio  que el Sr. Serrate , de Bilbao, tiene ins ­
ta lado  en la calle P a r ticu la r ,  de d ich a  villa, es al decir  
de un periódico de la localidad, el cen tro  de reunión  de 
num erosos y d istinguidos jóvenes.

M ontado  con todos los ap a ra to s  que la g im nasia  h i ­
giénica aconseja, el es tablecim iento  del Sr. Serrate , 
ofrece u n a  ense.nanza com pleta, con toda  clase de co ­
m odidades p a ra  el a lum no.

E n  el m ism o gim nasio se ha  d ispuesto  una  magnífica 
sa la  de esgrim a d ir ig ida  por el conocido profesor señor 
C am y -S h a rty ,  y son m uchos los que  reciben las leccio­
nes de tan  experim entado  m aestro.

E l  gim nasio S erra te  Cam y, es d igno del favor que  el 
público le dispensa.
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L a  prensa  valenciana  da  cuen ta  de las dos sesiones 
de ap e r tu ra  de curso de los gim nasios por dem ás n o ta ­
bles que existen en la c iudad  del T u ria .

D arem os cu en ta  de am bas  fiestas, com enzando por 
la  academ ia  g im nástica  de los señores C hust, que  go­
zan  de ju s ta  reputac ión  com o profesores.

P rim eram en te  traba ja ron  los a lum nos de la sección 
de gim nasia, que  hicieron con g ran  lim pieza difíciles 
ejercicios, dem ostrando  el m ucho desarrollo  m uscular 
y ag ilidad  a d q u ir id a  d u ran te  el curso  an terior. E n  ejer­
cicios pírricos, escalera oblicua, paralelas, c u e rd a  ver­
tical, anillas y  torniquete , t rab a ja ro n  los Sres. D . V i­
cente  y D . Sam uel M añá, D . P ascual Dolz, D. P ed ro  
Tonda , D . Ju lio  Estale lla , D . Rafael L liberat, D . G on ­
zalo Gómez, D. M atías  C alom arde, y los m onitores don 
Vicente  C aballe r  y D . Felipe  Enguídanos, e jecu tando  
todos los ejercicios con sum a lim pieza y rep itiendo  a l­
gunos núm eros á in stancias  del público. A continuación  
subieron la  escalera  vertical 25 niños y dos niñas, de 
seis á  diez años de edad .

L os alum nos de la sección de esgrim a d ieron  vario s  
asaltos, com enzando por u n a  lección de florete, que  dió 
P a q u ito  C hust, niño de seis años. Siguió un  asa lto  de 
sable por los Sres. L libera t y C alom arde , y dos de flo­
rete, po r los Sres. M añá y Góm ez y C hust (D. Vicente) 
y Suárez  (D. Alejandro). T e rm inó  la sesión con otro  
asalto  á espada  española y daga, por los Sres. C h u s t  
(D. Francisco) y Suárez. A lum nos y profesores fueron 
m uy ap laud idos.

T a n  b rillan te  com o la  descrita  inauguración , resultó  
la del gim nasio de la calle de Serranos, que dirigen los 
d is tingu idos profesores Sres. Belenguer y M artínez .

Com enzó el p rogram a por la pa r te  g im nástica , e je ­
cu tan d o  difíciles ejercicios en las anillas, paralelas, b a ­
r r a  fija y tram polín , una  num erosa  sección de a p ro v e ­
ch ad o s  alum nos, en tre  los que se d istinguieron  los se ­
ñores Gam ón, Portillo, Domingo, P uerto , M ira, G am ir  
y las señoritas Almela y Belenguer. T am b ién  traba jó  
en  las cuerdas y mástiles una  sección de niños.

A lternando  con los trabajos gim násticos, se verifica­
ron  los siguientes asaltos de esgrim a: de sable, por los 
Sres. G am ir  y Portillo , de florete por los a lum nos 
Sres. M anáu t (Luis) y C ala tayud , o tro  de florete en tre  
el profesor y la n iña Belenguer; y el último, de espada  
y daga, por los Sres. M artínez y P a lom ares  (D. Luis).

T a n to  los discípulos de g im nasia  com o los de esg ri ­
m a hicieron sus traba jo s  con g ran  perfección y d e s tre ­
za, dem ostrándose  u n a  vez m ás los adelantos que en 
dicho  establecim iento  obtienen.
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E s  un axioma que expongo 
á  tu  consideración: 
no hay  jabón  com o el jabón  
de los P rincipes  del Congo.

Jaboiiena Víctor Vaissier, place de l ’Opera, 4, París.

EL ARTE DE LA ESRRIHA
POR EL PROFESOR

C .  U E O N  B R O U T I N

Edición ilustrada.

E sta  im portante o b ra ,  publicada en las 

columnas de la C r ó n i c a  d e l  S p o r t , acaba 

de ponerse á la venta en todas las librerías 

de España y América, en casa del autor. Zo­

rrilla, 25, Madrid, y e n  la Administración de 

esta Revista, al precio de

O p e s e t a s .

PARTIDOS y quinielas jugados en los íronloiies de Madrid desde el dia 1.® al 15 de octubre de 1894.
(1 al 5, F iesta  Alegre; 6 al 16, Jai-A lai.)
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DOBLES Y PRIMERAS
G A N A R O N

SEGUNDAS

1 • N o hubo  partido .
2 Sarasúa  é I tu r r io z . . . . . • • ........... 0̂ L abaca , A duna  y F r a n c h e s a . . .

A m oroto  y G u e r r i ta ....................
L asa r te  y  E g u íb a r .........................

00 A duna.
A yestarán .
L abaca .

3
4

B arcáiztegui y A yesta rán ..........
A duna y R ob les.............................

50
50
50
50
50
50
«o

37
aq

5 L abaca  y F ran ch esa .....................
Z urdo  de A bando y A yestarán .
C h a p a s ta y  G u e rr i ta ....................
L ab aca  é I tu a r te .......... ................

B arcáiz tegu i y  O la s o . ................. AO B arcáiz tegui.
F ranchesa .

•/
6 A duna  y T a n d i le ro ....................... 40

AO
A duna  sus tituyó  á Elícegui.

7 S a laza r y  U rb ie ta ......................... M endiguren .
F ranchesa .

Amoroto.9
8 B arcáiz tegui y  M e n d ig u re n . . . . 

Z u rd o  de A bando  y A yestarán .
S a laza r y  F ra n c h e sa .....................
C h ap as ta  y F ra n c h e sa .............

46
QO

B arcáiztegui su stituyó  á  A m oro to . L abaca .
9 A duna y T an d ile ro ....................... S a lazar y U rb ie ta . 

U rb ie ta .
Salazar.

10 C h itiva r  y E g u íb a r .......................
ÓV

L asarte .
II L asa rte  y G u e r r i ta ....................... 50

jy
AO C h ap as ta  y U rbie ta .

B arcáiz tegui.
L asarte .

12 L ab aca  y U rb ie ta ......................... A d u n a  y R o b l e s . .........................
A m oroto  y M etid igureu...............

A duna  y Robles á  saca r del 7. Labaca .
13
14
>5

Salazar é I tu a r te ........................... 50
50
50

é)U
27

Z u rd o  de  A bando y F ran ch esa .  
A duna  y U r b i e t a ..........................

L asa r te  y T a n d i le ro .....................
B arcáiz tegui y  A y e s ta rá n ..........

43
38

L asa r te  y E gu íbar. 
A yestarán .

L abaca ,
Am oroto.

L ■ ^  3 0 2  HW-

Ayuntamiento de Madrid



!• R E N É  B \ U L L  -u

LA DEVANADERA Y EL OVILLO

-¥h  3 0 1  - f r

Ayuntamiento de Madrid



P:

 ̂ ¿-i

>é*¿̂ fÉÉiMÍÉÉÍÉhi I i'iriiw iiMMitÉiiiMii  iiUii< irtiW>áirtÉaywiátMÍ^ mMM

:/•

¿&

Kí>

fe /

» 5;
Ü\ y

y á r # e

<Ze elegir m ujer

V E R S IÓ N  C A S T E L L A N A

—< DE

•i- ILUSTRACIONES DE PICOLO i Antonio Guerra y Alarcón

Me decís, que el matrimonio entre un viejo y  
una joven, puede ser feliz con tal que haya 
amor por ambas partes; pero esto no pasa de 
ser una gracia muy tonta. Con igual seriedad 
podéis decir que puedo coger un pájaro po­
niéndole un poco de sal sobre la cola. ¿Cómo, 
cuándo, y dónde una mujer joven, fragante 
de primavera, que busca con los ojos, con la 
boca, con las narices, con todos los sentidos el 
pólen que la fecunde y  la haga madre, podrá 
desear jamás á un hombre que desciende por 
la cuesta de la vida y qué no puede ofrecer á 
su compañera más que pobres lascivias mez­
cladas con reumatismo y catarros, con dis­
pepsia y tos?

No, malicioso lector, no he pretendido de­
cir gracias, ni resolver problemas insolubles. 
Yo creo sinceramente que una mujer joven 
puede amar á un viejo, pero éste debe ser to­
davía un hombre y un hombre bello, porque 
también la vejez robusta, floreciente, briosa, 
tiene bellezas propias; y si le falta mucho tie­
ne grandes recursos y delicadas virtudes que 
el joven no posee.

Además, el amor tiene tantas y tales formas, 
se baila compuesto de tantos y tan variados 
elementos, que puede vibrar y arder aún para 
una cabeza blanqueada por los años. De ello 
es una prueba el último amor de Goethe, y 
tantas y tantas otras pasiones ardientes y fie­
les, inspiradas en mujeres jóvenes por hom­
bres eminentes en la política, en las artes, en 
las letras, en las ciencias. Si á estos amores 
les falta, y debe faltarles, el ardor de los sen­
tidos, tienen en cambio mucha veneración, 
mucha ternura, con frecuencia basta una sua­
ve compasión; sentimiento que siempre predo­
mina en el corazón femenino.

Los jóvenes son con frecuencia malos mari­
dos, porque demasiado orgullosos, pretenden 
que el amor se ponga á sus pies, como im tri­
buto debido á su belleza, á su robusto vigor. 
Ellos tienen el derecho de ser amados por sí 
solos, aun cuando no correspondan con algún 
deber de la misma naturaleza.

Por el contrario el viejo siente la propia de­
bilidad é implora el amor como una gracia y 
responde á él con un reconocimiento afectuo­
so, inagotable, de cada hora y de cada minuto.

Sabe que tiene derecho á poco y se contenta 
con una sonrisa, con una caricia, con un beso, 
y todo lo redobla y centuplica con su infinita 
é inextinguible gratitud. Conserva su amor 
como un tesoro que le puede ser’robado de un 
momento á otro; lo defiende con todas sus 
fuerzas, lo encierra en un tabernáculo y lo 
adora como á un Dios. Por otra parte, su com­
pañera tiene casi siempre la segura tranquili­
dad de que no se le hará traición con otras 
mujeres.

í;« :.<í

Y sobre todo, para que estas uniones sean

de él las delicias de la voluptuosidad. La haría 
afectuosa compañía, la rodearía de todos los 
placeres de una posición desahogada y nada 
más. Es preciso hacer notar que el marqués- 
no había sido nunca hombre, ni siquiera de jo­
ven, lo cual era sabido de todos.

La joven aceptó sin comprender nada.
Los primeros meses fueron felices, pero un 

joven genial y atrevido se encargó de enseñar 
á la joven y bella marquesa lo que fuesen 
las X  del matrimonio, y se lo enseñó tan bien, 
que de las enseñanzas nació un niño.

E l marido fué tan generoso que perdonó á. 
su mujer, diciendo que la culpa toda era de él 
y dejaría heredero de su propia fortuna al niña 
nacido, sin poder dejarle también su nombre, 
porque era demasiado notoria su incapacidad 
para resolver las x. E l perdón fué tan sincero 
y noble, que al primer hijo sucedió un segun­
do. Aunque el marqués fuese feliz, no me atre­
veré á afirmar que no se arrepintiese de su ma­
trimonio.

De aquí, pues, mi recomendación. Cuando 
hagáis á vuestra deseada la exposición finan­
ciera, procurad que cada i  tenga bien puesto 
su punto, y si jiuede ser que tenga dos.

oí

bendecidas por la felicidad, marido y mujer 
deben ser gentiluomini, esto es, personas de 
honor que han aceptado francamente el pacto 
jurado, sin reticencias y sin reservas, resignán­
dose al pasivo y contentándose con el activo.

E l viejo debe presentar antes del tremendo 
si el propio balance, tendiendo á exagerar el 
pasivo y  á disminuir el activo. Explicándose 
claro y poniendo los puntos sobre las íes.

Recuerdo un caso de infidelidad conyugal 
por no haber marcado bien estps puntitos.

U n rico marqués, de ilustre nombre, quiso 
coronar su vejez con las rosas del tálamo y 
eligió una joven bella, fresca y graciosa como 
un sol. Por otra parte, era tan inocente, que 
ignoraba las x  del amor.

E l marqués la dijo que en él no tendría más 
que un hermano y que jamás podría esperar

3 0 2  ^

Los matrimonios que estamos estudiando 
son mucho más frecuentes de lo que á primera 
vista podría suponerse, y los casos afortuna­
dos son también menos raros de lo que la teo­
ría podría hacernos creer, porque la mujer es 
en materia de amor mucho más idealista que 
nosotros, y mientras que el hombre busca en 
el amor sobre todo y ante todo la belleza y  la  
voluptuosidad, ella busca otros elementos de  
un orden superior que aprecia con corazón de  
artista y fantasía de poeta.

E l amor de un hombre por una mujer ilus­
tre pero fea, es un fenómeno más raro que las  
moscas blancas. E l amor de una mujer joven 
por un gran hombre encanecido, es una cosa  
muy común y que por sí sola bastaría para 
honrar al sexo femenino.

Pero el hombre maduro tiene otras cosas 
que ofrecer á su joven esposa; tiene la riqueza, 
tiene una elevada posición social, tiene mu­
chas ambiciones que satisfacer, tiene todo un
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mundo de cosas elevadas y buenas y alegres 
que deponer á los pies de la mujer, diciéndole: 
¡Todo esto por un poco de amor!

Ya comprendo que estos son cambios inter­
nacionales que se alejan demasiado del amor 
y que le aproximan al comercio, pero también 
los libros sagrados han empleado con frecuen­
cia sin avergonzarse de ello las palabras co­
mercio carnal. ¿Y por qué no ha de haber tam­
bién su poco de comercio en el matrimonio? 
Con tal de que la balanza no caiga demasiado 
de una parte, ni haya baratería, en una pala­
bra, que sea un hombre honrado quien pese el 
pro y el contra, también estos matrimonios 
pueden ser felices.

«O «u

Cuando un hombre se casa con una mujer 
mucho más joven que él, el vulgo se sonríe 
maliciosamente y alza los dedos como para 
conjurar la je tta tu ra  y para mostrar al audaz 
•que el Minotauro le espera.

También aquí el vulgo corta no uno sino 
cien nudos gordianos con un sablazo vio­
lento y bestial.

E s  cierto que la mujer joven puede com­
prender de repente lo que la marquesa de 
mi historia comprendió demasiado tarde, 
y  en la vejez de su compañero podrá hallar 
una circunstancia atenuante para los peca­
dos hechos y los pecados por hacer, pero en 
conciencia mirad á vuestro alrededor y de­
cidme si no nacen y prosperan las infideli­
dades, aun en los matrimonios de los jó­
venes.

La infidelidad es planta que se da en to­
do clima, pero sobre todo allí donde falta 
la estimación de la mujer por parte de su 
compañero; y el más hábil sembrador y cul­
tivador de la misma, es siempre el marido.

Estoy tan convencido de esta verdad, que 
si fuera posible hacer la estadística de las 
infidelidades conyugales, hallaríamos la ci­
fra mayor en los matrimonios de jóvenes, 
pues también ellos hacen contratos de com­
pra-venta, de cambio de talegas y blasones 
en las uniones que celebran.

Si con los cabellos blancos tenéis el valor de 
easaros con una mujer joven, estudiad sobre 
todo su carácter.

Si es honrada os hará traición con más difi­
cultad que si fuéreis jóvenes, porque orgullosa 
de sí misma y voluntariamente no quiere co­
meter un pecado por el cual el mundo sería 
con ella tan indulgente; porque también á la 
mujer le agradan las cosas difíciles, las empre­
sas heroicas; porque dentro de su corazón 
■quieren decirse á sí mismas ó arrojar en cara 
á sus seductores la frase sublime: Nobleza 
obliga.

En resumen, pues:
Si con los cabellos blancos tenéis el valor 

de enlazar vuestra vida con cabellos rubios ó 
castaños, pero fragantes de juventud:

Poneos desnudos delante del espejo de vues­
tro cuarto y miraos detenidamente.

Después, y aún más detenidamente, poneos 
desnudos ante aquel otro espejo llamado con­
ciencia, que nos juzga inexorablemente.

Una vez hecho el balance activo y pasivo 
de vuestro Yo físico, de vuestro M i moral é 
intelectual;

Ved si sois todavía un hombre posible, un 
hombre hecho, un hombre fuerte y si halláis 
una mujer joven que sea más ángel que mujer, 
más mujer que hembra, ofrecedle entonces la 
mano sin demasiados escrúpulos y sin falsas 
reticencias, y quién sabe si podréis morir di­
ciendo:

«Los últimos años de mi vida han sido los 
más hermosos. En mi juventud he tenido cien 
mujeres, en mi vejez no he tenido más que 
una, pero valía por sí sola tanto como las otras 
ciento. La mujer es la bendición de la vida.»

Hombre joven y  mujer vieja.
Entre las disonancias de edad que puede 

haber entre marido y mujer, ninguna nos sor­
prende, mejor dicho, ninguna nos repugna 
tanto como aquella en que se ve á una mujer 
vieja casada con un joven.

En el fondo de esta repugnancia se halla

contenida una gran verdad que brota de las 
entrañas mismas de la naturaleza.

Un hombre es tal, aun á los ochenta años, 
y no puedo menos de sonreir recordando á una 
señora que se lamentaba de las exigencias un 
poco excesivas de su compañero, más que sep­
tuagenario. Y cualquiera de nosotros puede 
recordar á Fontenelle y al duque de Richelieu, 
en los cuales la virilidad no se extinguió más 
que con la vida, y con una vida centenaria en 
el primero y más que octogenaria en el se­
gundo.

Por el contrario, la mujer después de los 
cuarenta y cinco años, todo lo más después de 
los cincuenta, ya no es mujer; sus facultades 
reproductivas han desaparecido del todo. Es, 
por lo tanto’, mucho más contrario á las leyes 
de la naturaleza el matrimonio de un joven y  
una vieja, que el de un viejo y una joven. Este  
puede ser fecundo, el otro nunca.

Añadid á esto las exigencias estéticas del 
hombre, la precipitada decadencia de la mu­
jer después de la menopausa, y comprenderéis 
como las uniones que estamos examinando son 
de las más repugnantes y vergonzosas.

Los motivos que pueden inducir á esos ma­
trimonios, son casi siempre los más abyectos

•
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de todos los que ofenden el sentido moral.
De una parte la lujuria, de otra la sed de 

oro; de aquí la prostitución por parte del hom­
bre, la forma más asquerosa, más nauseabun­
da del comercio de amor.

El hombre que vende su juventud ó su viri­
lidad por un puñado de dinero y la mujer que 
ya no tiene derecho al amor y lo compra como 
una mercancía cualquiera contentándose con 
una voluptuosidad dada por un hombre que ella  
es la primera que debe despreciar. Mercado de 
lascivia y de degradación; oro recogido en el 
fango, en un fango que no se lava nunca y que 
ensucia á la vez manos y conciencia, corrom­
piendo todo cuanto toque!

Sin embargo, en honor de la humanidad, 
estas uniones son rarísimas; y el que compra 
como el que vende, se contenta casi siempre 
con un concubinato clandestino, escondiendo 
el pecado entre los densos pliegues de nuestra 

moderna hipocresía.
¡Mantenido si, marido nol 
Por el contrario, la mujer querría casi 

siempre el matrimonio, porque tiene el or­
gullo de proclamar á la faz del mundo, que 
á pesar de sus muchas arrugas y del naufra­
gio de las formas que por todas partes la 
asalta, ha sabido hallar un compañero de 
lecho y de mesa que la hace feliz.

A su vez el hombre se oculta, por aquel 
pudor que no falta casi nunca aim en los 
más viles delincuentes, y escondiendo su 
vergüenza entre las tinieblas de un concu­
binato clandestino, espera conservar la es­
timación de los hombres y  las pesetas que 
se gana con el rubor de su frente.

No insisto más, porque creo que los mari­
dos jóvenes de mujeres viejas no leerán 
nunca este libro, que ensuciarían con sus 
manos inmundas, y  porque tengo la grata 
esperanza do que son todos ellos ignoran­
tes que no saben leer ni escribir.

Antes de dejar tan enojosa materia, debo 
decir, por amor á la verdad, que la historia, 
tanto antigua como moderna, registra algu­
nos casos rarísimos de uniones entre viejas y  
jóvenes, en los cuales no entraban para nada 
ni la lujuria, ni la sed de oro. Trátase de unio­
nes intelectuales, en las cuales la concordan­
cia de las almas, la simpatía de los corazones 
y de los pensamientos, la armonía de los gus­
tos y la alianza de humanos propósitos, unen 
deliciosamente á dos criaturas á quienes la 
diversa edad debiera separar.

E l amor es el más grande, el más poderoso 
fabricador de milagros, es el taumaturgo de 
los taumaturgos, y yo, en el breve curso de 
mis observaciones, he conocido á im señor jo­
ven que no ha podido desear ni amar á una 
mujer joven, pero adora á las viejas, y si no 
se casa con alguna de sus venerables amantes, 
es por miedo al ridículo. E s  verdad que se 
trata en este caso de ima observación del ins-. 
tinto sexual que merece colocarse al lado de  
la sodomía y  el lesbismo, pero ésta m onada 
patológica reside en un cerebro perfecto y  ñor-f 
mal para todo lo demás.

Las uniones intelectuales son hechos fisio­
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lógicos que no ofenden ningiin derecho de la 
naturaleza y deben ser respetadas y estudia­
das como fenómenos raros, pero nobilísimos 
del corazón humano.

>{« íjc *

En lo que se refiere á la salud de quien 
quiera casarse, remito al lector á mis Elemen­
tos de higiene, y más especialmente, á la H igie­
ne del amor, donde he tratado ampliamente 
este aspecto vital del gran problema.

presiones del alma y buscan aquellas visce­
ras, aquellos nervios, aquellos afectos y aque­
llos pensamientos que la naturaleza hizo her­
manos.

No en vano aquel momento fué llamado por 
los franceses con felicísima expresión*, le coup 
de fondre.

CAPITULO CUARTO

LAB SIMPATÍAS FÍSICAS.— LA RAZA

[y  l a  n a c i o n a l i d a d

E l amor es la más fuerte, la más irresistible, 
la más fatal de las afinidades químicas; y  si el 
potasio para unirse al oxígeno sabe extraerlo 
de las entrañas del agua y lo enciende y lo ha­
ce arder con llama viva y conflagraciones, figu- 
ráos lo que hará un hombre cuando á la pri­
mer mirada que dirige sobre una mujer, siente 
que ésta es precisamente el átomo con el que 
debe combinarse necesaria é irresistiblemente 
para encender la llama de la vida.

No es ya una simple molécula electro-nega­
tiva que busca y absorbe á la opuesta molécu­
la electro-positiva, sino que es todo un orga­
nismo, todo un microcosmos que atrae á su 
propio vértice á otro organismo, á otro micro­
cosmos para vivir unidas en el cielo de la vida, 
como allá arriba en lo alto viven las estrellas, 
siempre unidas en un misterioso y eterno ca­
samiento.

Son todas las células de la epidermis y to­
dos los poros de la piel los que buscan las 
células y los poros del otro organismo; son las 
visceras que palpitan, los nervios que vibran, 
los sentimientos que lloran y sollozan, los pen­
samientos que se confunden con todas las ex­

samiento; pero también siento la necesidad de  
repetiros:

¡Desconfiad de los golpes de rayo!
Acaso me digáis que esto es lo mismo que 

decir: no creáis en el hambre, no creáis en la* 
sed, no creáis en el sueño.

Los golpes de rayo son todos ellos iguales 
en apariencia, pero en el fondo son muy diver­
sos entre sí. Algunos son relámpagos inocen­
tes que se presentan con mucha luz, que en­
sordecen con gran ruido de truenos, pero que 
terminan ahí. Son erupciones instantáneas de  
los sentidos y nada más.

Pero hay otros, que encienden y arrebatan 
todo lo que encuentran á su paso. De éstos no  
hay pararrayos que os salve. O muertos ó ador­
mecidos, que es lo mismo que decir electriza­
dos de la cabeza á los pies por aquella fuerza 
emanada de otro cuerpo que quizás tiene ne­
cesidad del nuestro como el nuestro tiene ne­
cesidad del suyo.

Podéis razonar, podéis tratar de destruir en 
el crisol del análisis la nueva pasión. Vosotros 
pertenecéis ya á otra criatura y ésta pertene­
ce á vosotros, si el golpe de rayo, como fre­
cuentemente ocurre, ha sido recíproco.

*'JK Xc

E s un rayo aquella fuerza gigantesca que 
aproxima al hombre y á la mujer para hacer 
de ellos una sola criatura. Y esta fuerza se lla­
ma simpatía, en su grado menor; amor, un po­
co más allá y un poco más arriba.

Yo detesto á los que predican constantemen­
te la prudencia, haciéndola consistir en una 
negación de toda virilidad del cuerpo y delpen-

La galvanización amorosa puede ocurrir 
también de un modo distinto, esto es, no por 
fulminación, sino por corrientes suaves, len­
tas, que no producen chispas, sino una ema­
nación continua.

Primero una ligera simpatía que desflora la  
piel, después un deseo más profundo, como un 
anhelo que desde la epidermis invade los 
músculos, los nervios, las visceras y va pene­
trando poco á poco hasta que halla algo vivo, 
deteniéndose, por fin, en la médula de los 
huesos, porque ya no hay nada más que elec­
trizar.

( Contimiará.)
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